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I<a (lan za d e  la s  m esas.

Vamoí á Iriilar tle im asnillo qiic prconip'a en este nio- 
•fíenlo á media Kiiropa; nos iflerinios a] l'einíineno iiiaiiiié- 
tici) conocido liuy con td mimin e (¡tie sirve de ('[lít-rafe á Vsle 
articulo. Kmiiezáreinos |H)c i'ei'erir siiciiilamente'su liisloria.

Maco idsíiiii tiem])o que los [ic- 
liódicos (lo la Ciiioii ..Vinéricana 
iialilaroii de la labie morUnj, pero 
iniiendo e.ste feiiómeno á la .verfo 
(Ir los pspiriliis (Ij cuya circiins- 
laaciii liizo (¡ue se acouiera erm la 
misma descuiilianza t¡ue so acó 
iteii otras imiciia.s cosas eslupeii- 
■das (IDO l'recuenlomonte nos vie­
nen del mismo oríiíeti. Sin enihac- 
«'), un eoinercianle aloman esta­
blecido en .Nueva York escriliiu,
.sesniii refiere el Coiirrirr du lias 
Wiin, á un liermano siivo i-esidoii- 
le en llrema, \ (pie sulla jioiior 
en ridiíulo las*̂  alucinaciones do 
los ainerieaiiüs, (pie no iialiia por 
ipie reirselan li^ei ámenle de cier­
tas co.sas que no se eompi'endeii,
\ que la danza de las mesas {loble 
iiioi'iiiíj) era va aili un lieclm coiis- 
taiilo V fuera de duda. El neiio- 
ciaiile’ osplicaba en <pie circmi.s- 
taiieias v cómo se prudiicia este 
reiiómeño.

El (k‘ llrema puso manos á la 
obra, por(pie cabalmente manos,
\ no otra cosa, os lo (pie liay (pie 
jioner, v mi e.xilo .sorprendente 
í^uliropiiji) sus esperanzas, aumpie 
á decir verdad, esto no tenia 
íiran mináto, punpio sus espe­
ranzas no eran iiiiiiiima.«. Los es- 
porimoiito.s se ríqiitiei'uii delante 
tIe teslií’os, se Uainó á los iiicn’*- 
diilos do (pie esl¿) fuera jiosilile y 
•SUS niaiiosmismas produjeron iiiiá 
y otra vez este fenóifieiiif.
■ Formalizado esto, un menlico 

de llrema, el doctor .Andrée, cre­
yó iltdier contar en la (iaerta de 
.Ausbiiríio las esperieiicias á ijue 
baliia asistido (‘ii priiicipiü.s del 
pü.sado abril.

Kii ella.s , oclio iRTsuiias se 
'tentaron alrededor ele una nie.ía 
iH'düiida, do caoba y con cuaíro 
pies y peso de üü libras. Do d¡-

(t) Ene] piáviino númerocsplica- 
rciuüs lo (lile es C:'tu bcela

('has odio per.sonas tres eran liomliros v cinco miiuores, do 
la edad de diez yseisá ciiarenla años. Ú,olocados todosalre- 
dedoc.se lormó la cadena con las precaiicioiiescoiiveiiieiiles. 
Los vestidos de uno lili deben locará los (pie lieiie al lado. 
Las sillas deben estar á derla, aiiiKjiie indeterminada distan­
cia unas ile otras. Las personas sentadas, ni deben toeai'se 
con ios [lies, ni tocar a los pies do la iiii'.sa, ni lo,.; rircmistaii- 
tes deben locar á los operadores ni á sus sillas. Didias perso­
nas no lian de estar en comunicación con la mesa mas qiio 
por la cadena, que so fi/rma poniendo cada uno sus manos li- 
«eraimmto sobro la mesa, y tocando únicamente con sus de­
dos meñiques las manos de'sus vecinos, de tal suerte, iiiie el 
dedo peipieño de la mano deredia se ajiove solire el (ledo 
l)0(]uoñü de la mano izípiierda del vecino de su dececlra.

Al cabo de veinte minutos, una señora se sintió indispues­
ta, se lev;uitó rompió por lo tanlo la cadena, y al momeiilo 
so reformo esta. La esperiencia duraba sin resultado cerca 
de inedia hora, v a se eaiisabaii lodos v se iba á dejar, cuando 
un joven iiaturalusla, el mas incrédulo do los que formalia la 
cadena, e.vliürló a los demás á jierseverar, y dijo ([uo sentía cu 
el brazo dereclio corrieiiies de una nallunieza particular.

'■ijAlI'lilÓ'l A'K'l11!' 'Á 1'. ..1.1 ! I .'II '

La tertulia.

<pie liahian pa.sado m.scnsibleniente y con niavor fiierza'al 
braz() izípnordo. Poco á poco los (lemas dijeroirio mismo 

Mieiilras qiio un señor de edad se reia diciendo (ino esta 
ei'ii una de tantas fábulas como corriaii por el mundo, ¡as da­
mas , las sonoras y a poco lodos, empezaron á prilar; « Ya se 
mueve, ya marclia.» Con efecio.se movía. Priimú o se balanceó 
mi |)oco (lo izipiierda á derodia, y do derecba á izquierda- 
en setjuula so [lu.so on movimiento, esto es, en marcha 1 os 
asislonles se apresuraron á retirar las sillas de los siete esoe- 
nmenladores (pft.- debían continuar formamlo la cadena v la 

catorce manos seguian locando liiíerameñte, 
se diriitio hacia el .Norte, y se puso á ítirar sobre sí misma con 
tal rapidez, ([iie los (pie formaban lá cadena no nodiaii se­
guirla en su nitacioii. Llevaba va cuatro minutos d(* movi- 
nneiitos, cuando a petición de mió de los espectadores, varios 
do los (pie hacían la cadena so tocaron de intento con los bra­
zos o con la ropa, y la nie.sa se quedo inmóvil. Reformada la 
cadena, a los tres mmiKos volvió á comenzar el movimiento 
L1 esperuiiento ceso, porque las personas que formaban la ca­
dena estallan va i-(>ndidas de laliga, por la carrera circular á 
,<juc Iti inesu los luiLiu üI-IiíííuIü.

El doctor Andrée, después de 
garantizarla entera exactitud de 
su relación, opina que los esjieri- ‘ 
inentadores se trasmitian un flui­
do cuya acción se siento mas vi­
vamente por los <pie están senta- 
da.s al.lauo-de un temperaniontu 
ó (le una naturaleza impresiona­
ble. Parece que es necesario mas 
ó nicnos tieiiifiü para poner en 
movimiento la mesa, según (pie 
posean on mas ó menos gradólos 
que están á su alrededoi-.^lafaciil- 
lad d(í recibir, de producir, ó do 
trasmitir el tliiido. En unos casos 
el movimiento comienza á los c a - , 
torco minutos, y aun á los doce. 
En otros se lia necesitado hora v 
media. Entre losvarios modos«dis'- 
curridos para repetir el esperj- 
mento, acreditando á los circuns- 
Uiiites su sinceridad, aunque esto 
es bien fácil, porque  ̂ ¡lara ello no 
hay mas (pie cncadciiorlos, se ¡la 
Jieclio la prueba de formar una 
cadena con hombres robustos ó 
ignorantes que liabian llegado á 
Hrema nara emigrar, y á (jhicnes 
no se Rabia dicho el" objeto do 
aípiella estraña ojieracion. La es­
periencia salió perfectamente. 
También es verdad que esto 
no es rigorosamente y siempre 
coustaiite'. Algunas vc("os falla v 
no se verilica, sin que hasta alio- 
ra [lodamos saber porqué. Parece 
que el éxito se asegura mas for- 
niaiujo la cadena personas (leam- 
büs feexos. Hasta ahora los niño.s 
y las personas de bastante edad 
no parecen las mas á propósito 
para producirla cantidad iiece-' 
saria de fluido. En algunos casos, 
sin embargo, ha salicíó bien la es­
periencia con jóvenes do poco 
mas de catorce años. Las manos 
que forman la cadena, se sienten 
coiiio atraídas por la mesa. Hay
3 ue cuidar mucho do que la ca- 

ena no se Lnlemimpa cuaiuio 
comienza el movimiento. Este
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consisto ])rimcro en balancearse liíjen'simamcntc; después es 
una niiidanza de sitio, una rotación sobro su eje. Seiiun un

iuuiRM‘0 (io obsLM'NRC’ioucs, lii murcliü se uiri^o liucuicl 
Sortc; h\ rotación es mas comunnuMite ele Í2(iuienla á lleve- 
cha; alsiiinns veces de dereclia á izquierda. Conviene que la 
cadena se forme con persoiia.s de sexos y tempei'amentos 
diferentes, ponjue se cree baber iio'.ado que el iuo\iniienlo 
empieza antes y se hace mas rápido.

En estos ó jiarecidos términos releria la (¡acota de .\ns- 
biiríío, á primeros do abril próximo ])asado, los esperimentos 
ilel doctor Aiidrée, de brema, y anadia que nunca liabrn 
admitido en .sus columnas tal comunicación, á no constarle el 
(Carácter formal y el nombre respetable de quien la firmaba, 
saliendo ijarante de su exaclitml.

Pero después do esta publicación, los esperimentos so 
repitieron por toda la '.Memania; salieron como pedia desearse,
V sesudos perióilicos germánicos como la Gacela de Colonia, 
h  (¡aceta de Leipsick, la Cnccía del Weser, acogieron con 
lírofi fuvor rclii(‘iüiKS scincjtintos á l<X(lol (loi'tor Anclrúo, de 
brema. De Üei lin, de íireslau, de Viena, de lleidelberg, de’olras 
cien ciudades, personajes dignos de lo, prolesores, médicos, 
altos funcionarios, UMiián á conlar al público los hechos (pie 
hablan iirescnciado, ó en (pie habiaii tomado parte. Esto lia- 
bia llegado á un punto tal, (pie en Ileifielberg y en su uni­
versidad famosa, el espoi imento se liabia beclfu por toda la 
facultad do derecho, á saber; ]iov los profesores Miltermaier, 
Ucnaiid (le Wangerow y Zae[»H, jiintamente con la iniiger, 
una bija y un hijo de .Molh, consejero áulico, decano de la 
faniUad, V uno do ellos, ó nombre de. sus eolenaa, da ciien'a 
del feliz fesullado en la Ccícr’/íí’de.Vusburgo del 18 de abril.

Para completar las notif-ias estrangeras sobre osle fenó­
meno, diremos que uno di' los redactores de la Illu_strite-Zei- 
tinuj asegura haber seguido el mosiinienln de rotiu'ioii de una 
de estas mesas hasla caer rendido do laíiga, y (pie según la 
¡Ibistmliw) de París en su número del 7 del corriente, los 
o.sperimenlos se multiplican , y al presente no sn'o se hace 
girar alas mesas y^eladores, sino también las sillas, los ar- 
inarios, los bufetes, etc. Sin embargo, dice el citado periódi­
co, (pie lian ocurrido ya graves accidentes, juies aparte los 
males de cabeza v abnpies de nervios, consecuenria iiievitalilc 
(-le oslas ]iriiebas,'son de lemer convulsiones epilépticas, y cita 
el ejemplo de un joven d(' diez y seis año.s, cuya vida está en 
peligro por iiabev repetido el ensayo varias veces seguidas.

Mientras (pie el liccho no liabia recibido la caución de los 
jñ‘rió(.licns alemanes, y sobre lodo del doctor Andriie, en Es­
paña pasó desapiu-cibido; pero de algunos dias á osla ¡larto 
han empezado las pruebas, sin mas resultado en un princi­
pio que dar motivo á unas cuantas bromas eiUre gente de 
nuen luiinor; poro La España en su número del martes 10 del 
actual, dcsinies de in.sertar el coiileiiido de! (Jourrierdn lias 
Ühin en Igs términos en que nosoli'os lo dejamos cojáado, ro- 
liere na esperimento lieclio en Aranjuez en la noche del dia 8, 
garantizando la veracidad del corres|>ons!il (iiie se lo aiuin- 
l'ia. No eni necesario mas que la auloiidad'ife mi periódico 
lan i'ospetable y acredilado en materias científicas, para que 
lodo el mundo .se lanzase á la {X'iieba , y hace unos cuantos 
dios que en Madrid imedc decirse ([iie nadie se ocupa mas 
(pie en hacer bailar tas mesasvím mejor ó peor éxito, al es- 
tremo que basta los cajistas de nuesira imprenta lian lieclio 
va sus corresiioiirientcs en.sayos. Omi i irnos por creerla inútil 
ima relación detallada, asi del de Aranjuez coiiio de otro que 
refiere La España del dia H , v algunos mus de (pie tenemos 
noticias. Debemos añadir, no obsimite, (pie nosotros no he­
mos presenciado ninguno, pero (pie al parecer, es un hec-bo 
incontostabje ¡pie las mesas danzan, siguiendo las prescrip­
ciones alemanas quemas arriba liemos a])iinlado; ijue dan­
zan mas proiilo cnanto son mas ligeras; que el movimien to es 
casi siempre de izipiierda á dereclia; (jue la diferencia de 
sexos V edades jio mtluvo de una manera alisoliita, sino en 
relación para lograr el resubado, v ipie el l'eiióineno se opera 
con mas facilidád y prontilud eslajido la mesa ó velador ipio 
lia de girar colocaila sobre mía tarima de madera que reem­
place él partinet de los suelos alemanes, porque las alfombras, 
liav sospechas do que absorben el Huido y embarazan el mo- 
vitiiiienlü, sibU'ii una vez dado el impulso esto no suele ser 
mi obstáculo. Tai e.s en rcsúnu'ji lo (pío liemos sacado en lim­
pio (le las (Tescrijiciones ¡mblicadas basta ahora. Eomo pre­
sumimos que esto fenómeno, verdadero desinibriinieiito en ia 
región délo ciencia, lia de produi ir otros efectos cpie iin rato 
de solaz á las tertulias, prometemos formalmente á nuestros 
lectores irlos onteiaudo de todo lo ipiede el se|)amos. El gra- 
iiailo que acompañaá e.ste artículo repre.sen'.aima de ifuestras 
.sociedades'de gran loiio disfioniéiulose á tiacor el ensayo bajo 
la dirección do im médico eiibiisiasLa de los jirogresos cienlíii- 
cos (iel siglo, p.oseido de la suficienlo íé en ellos para dar cré­
dito ák) (jne nuestros abuelos hubieran caliiicado con el nom­
bre de briijeria, v liubiesesido aca.so molivode un Aulodc Fe.

La cstiU ua tic itieve.

CUEXTO AMERICASO.

. (COMcll/SíOU).

Al liablar asi, la madre dirigió una mirada liácia el sitio 
en donde los niños liabian heclio la estátua: ¡mas cual fué su 
.soi'prcsa al no ver allí el menor rastro de su trabajo!.... ¡.Na­
da líe estatua!..... ¡nada del monton de nieve!.......  no se ad­
vertían mas (pie las bnellas de unos pies pequeñilos en der­
redor de un sitio vacío.

—¡Esto es muy eslrauo!... dijo.
—¿Qué es estraño, querida mamá? preguntó Violeta. Pa- 

))á, ¿no comprendéis lo que es? Jkies es la estatua de nievo 
que hemos hecho Peonía y yo, porque queríamos una amiga 
para jngar con ella. ¿No es verdad, Peonía ?

—Sí, papá: dijo el encarnado niño, lis nuestra liermanita 
(le nieve- ¡Qué lu'niiosa está!... pero me ha dado un beso 
tan frió , lan frió....

—¡Qué absurdo, liijos míos!... esclamó el bondadoso y hon­
rado po(írc, que como ya hemos indicado, todas la.s cosas 
las miraba bajo el punto "de vista del sentido común. No me 
liablois do formar con nieve niñas animadas. Vamos , esposa 
mía, no debemos consentir que esa niña permanez(*a espuesta 
al frió por mas tiempo: la haremos entrar en casa, y la daréis 
ja n  y leche caliente, y todia lo demas de que tonga necesi­

dad. Mientras tanto voy á tomar noticias de los vecinos,' y si 
no me satisfacen, á mimdarla jiregonar por las calles.

Y el honrado yscii.sible Lind.sey se dirigió hacia la seño- 
rita blanca con "las mejores inténriones del múiido. Pero 
Violeta y Peniiia se apoíleraron cada uno de la mano de su 
padre, y le suplicaron con las mayores instancias que ñola 
liiclese entrar.

—Querido padre, gritó Violeta colocándose delante de 
é l , lo que yo os he diclio es la verdad. Es nue.stra herma- 
nila de nieve; v no puede vivir mas (pie con el viento glacial 
del Oeste. No la liagais entrar en una liabitacion caliénte...

—Sí, papá, añadiié tainliieii Peonía golpeando el suelo con 
el pie , pues con tanta seriedad liabia lía ; es nuestra lierma- 
iia de nieve y no la gustará el fuego.

—Absurdo’, niños, absurdo, absurdo.....  contestó el padre
medio incomodado v medio .sonriéiulosc de lo que calilicaba 
(le loca Obstinación." Entrad al instante-, inies ya es tarde pa­
ra jngar. Es preciso que yo tenga cuidado de esa niña, y (jiio 
eni.re inmediatamente, o de lo contrario va á contraer un 

' resfriado (pie jiuede .ser mortal. •
—Querido esposo, dijo la señora en voz baja, (porque ha­

bla examiíiado de cerca á la niña de nieve y se encontraba 
mas embarazada que antes), en esto hay algo de estraordi- 
iiario: creeréis tal vez que estoy loca, pero no p(3dria ser que 
algún ángel invisible, atraído por la sencillez y confianza con 
coii que nuestros liijos lian puesto manos á la obra, baya pa­
sado una lioi'a de sn inmortalidad jugando con esas almas 
tiernas y candorosas? El re.sultado. de todo eso seria loque
llumiimós un milagro..... No, no os burléis de mí....... conozco
cuan necia es esta suposición.

—Qnei'ida e.sp»sa, contestó el marido riéndose, sois tan 
niña como Violeta y Peonia.

Y era cierto en "un sentido, porque toda su vida babia con­
servado (>n su corazón una sencillez y una confianza infanti­
les, y estaba tan puro y trasparente "como el ciástal: y mirán- 
dolo'lodo al través de aquel anteojo, había descubierto algu­
nas veces verdades tan recónditas, que las demas gentes so 
reían v las tenían por alisurdos.

El tuieno de Mr. Lindsey acababa do descmbarazar-se de 
sus dos [lijos que le seguia"n gritando y siqdicándolií que de­
jase á ia niña de nievo divertirse rondel helado viento del 
Oeste. Al acercarse, á ella , los pajarillos emprendieron la fu­
ga, y la señorita blanca linvó tambicii meneando la cabeza 
como paiM decir: <.üs siipUc”o qne no me toquéis...»» y lo con­
dujo maliciosamente á los parages en donde liabia mayor 
cantidad de nieve. El buen liombie tropezó y cayó de cara, 
de modo <pic cuando volvió á levantarse, la liieve que se ha­
bla (piedado adherida á sii paleto le liada parecer á una 
estátna de la mayor dimonsioii. Algunos vecinos, al ver aque­
llo desde sus veíitanas, se pre.gunlalmn unos á olrcis que le 
ocurría al pobre Mr. landsey, i}iie corría por el jardín detrás 
de un monton de nieve que el viento impelia (le uno á otro 
lado. Por último, no sin ílificullad, l!(,'gó a' bloipioar á la pe­
queña estnuigera en uii rincón, do clonde ya no podia es- 
ca[)ársele: su imiger seguía con la vista todos sus niovimien- 
los. Al dia habla sucedido el crepúsculo,- y se maravillaba la 
señora do ver á la niña de nieve brillar y "esparcir en derre­
dor suyo una claridad como la de una atmósfera luminosa , y 
cnandií estuvo bloqueada en el rincón, resplundec.T como una 
cslrella. Aquel resplandor era pálido como el de la luna: po­
ro lo que todavía causaba mas asombro á la señora de Liiul- 
sey, era el que su,esposo no viese nada de estraordinario 
en aquella niña de nieve.

— Vamos, picaniela, dijo el caballero, agarrándola de la 
mano, al fin sois inia, y os haré calentar á pesar vuestro. Os 
pondremos en vnestriís helados pies un buen par de medias 
(ie lana y tendréis ademas nn escelenle chal ])ára abrigaros, 
Temomíiclio el (pie ya se haya lielado vuestra nariz, pero 
procuraremos remediarlo. Vamos, entrad.

Con una sonrisa benévola en su semblante lleno de ter­
nura V morado con el l'rio, el caliallero tomó de la mano á la 
niña de nieve y la condujo hacia la casa. Seguíale con lenli- 
tiii! y i*epugiifinria , su brillo babia dosaparecido: hacia un 
mímenlo (pie se» asemejaba á una iiodie brillante, l'riaysem- 
brada de estrellas, con una faja encarnada en el horizonte, 
pero entonces estaba lan triste y lánguida i^oino el d('sliielo. 
En el momento en (pie !and.sev la hacia subir las gradas déla 
escalei'U, Violeta v Peonía le salieron al encuentro con lágrimas 
en los ojos, que "se lielaban en sus megillas, y le volvieron á 
suplicar (pie no liiciosc entraren la casa á su estátua do nieve.

—¡No nacerla entrar!... esclamó el hombre de corazón 
sensible; estás coinplelamcuite loca, Violeta, y tú también 
l’eonía. Tiene ya tanto frió, (pie sn mano casi ba bolado la 
mia a pesar de" mis guantes. ¿Queréis que se muera hecha 
un carámbano ?

Su nouger acababa de mirar con.avidez y casi con terror 
á la niña íiíanca, y dudaba si soñada ó no; pero creía haber 
visto en sn cuello la señal de los dedos delicados de Violeta. 
Pureciaqiic al hacer aquella estátua, Violeta la babia dejad(j 
una excrescencia (píesela babia olvidado quitar.

—De lodos modos, dijo la madfc volviendoá sn idea, que 
loá ángeles ¡íe hayan complacido en jugar con Violeta y Peo­
nía, ó'sea-lo qiio"quiera, lo cierto es ipie la niña se parece 
extraoriiinariamenloá la estátua de nieve!... ¡Erco que está 
formada de nieve!...

Una ráfaga do viento de Oeste, volvió á hacer bnllar á la 
estatua como una estrella.

—¡De nieve! repitió el bueno de Mr. Lindsey haciendo 
atravesar el iimbraf hospitalario á su huéspeda involuntaria; 
nada tiene de (*slr<iño que parezca de nieve. La pobrecilla 
está medio helada. Pero lina biicna lumbre lo compondrá todo.

Sin decir una palabra mas y siempre con las mejijres in­
tenciones, aquel liomlire de nn sentido comiin tan bené­
volo, hizo pasar á la señorita de la helada atmósfera esterior, 
ú la teiiiperatura elevada del comedor. Una cliimenea á la 
Hei-demlierli, despedia una luz muy viva, y liacia hervir el 
agua colocada en una caldera. El calor de aquella habita­
ción era sofocante: un termómetro colgado en la pared á la 
mayor distancia do la cliimenea, marcaba-i8 grados del cen­
tígrado. La sala tenia cortinas encarnadas, cubría el pavi­
mento una alfombra, y aquel color la hacia parecer todavía 
mas cálida. La atmósfera que alU se respiraba era, con res­
pecto á la de lo esterior, como la de la nueva Zembla á las 
regiones calurosas de la India, ó como la del polo Norte al 
Mire abrasador de un horno. Aquel sitio era escalente para la 
niña blanca.’

El hombre del sentido común la colocó sobre la alfombra 
junto á la brillante y humeante cliimenea.

.Aquidehe estar muy bien, dijo Mr. Limlsey frotándose Iqs 
manos y mirando en derredor suyo con la mas amal)l(3 sonrisa. 
¡.Aquí os podéis considerar como en vuestra casa, hija mia!...

La niña, de pie sobre la alfombra, pnrecia muy triste, v 
el aire abrasador de la chimenea, la ofendía como si fuese la 
peste. Dirigió una mirada apenada á la ventana, y por entre 
las cortinas vió los tejados cubiertos de nieve y brillar las e.c- 
trellas en el firmamento. El frió era intenso como el de una 
noclie de invierno: el viento movíalos >idrios como convi- 
(láinlola á salir; pero la niña de nievo perinanccia allí como 
desalentada.

Y el liombre del sentido común nada observaba.
—Vamos, esposa mia, dijo, buscad un Inien par de medias 

(le lana, imclial de abrigo, y mandad á Dora que la dedo ce­
nar en cuanto la leche esté "bien caliente. Vosotros, Violeta y 
Peonía, distraed á vuestra amiguita. Ya veis que está intimi­
dada ai verso en un sitio qne no conoce: yo voy á casa de los 
vecinos para saber á qnii’n pertenece.

La madre había ido á buscar el dial y las medias, porqiii' 
sn mo(Ío de ver sutil y delicado, había cedido como siempre 
al obstinado materialismo de sn maride». Sin hacer caso de las 
observaciones de sus hijos, (jue sostenian (pie el calor no era 
grato á su liermanita de nieve, el bueno de Mr. Lindsey salió 
y cerró con mucho cuidado la puerta do la habilaf'ion. Des- 
Hies de levantar el cuello de su paleto, se dirigió hacia la 
nierta (le la callo, mas apenas llegaba á ella k', delnvieron 
os gritos de Violeta y Peonía y el mido que hacia c'n uno d(> 
os ori.stak‘s el dedo de su querida esposa ([ue mm tenia [mos­

to el dedal
—¡Lindsey!... ¡Lindsey!... gritaba aquella aproximando a 

la veotmni síi semblante deinud id » de terror; no hay necesi- 
da(J (le informarse ([iiieiios son los padres de la niña.

—Bien lo liabiamos dicho ikosulros, gritaron á su vez Viole­
ta V Peonía, cuando su padre volvió á entrar en el comedor. 
¡Os buhe s em])efiado en traerla iiqiii y nuestra pobre y lier- 
inosa liermanita de nieve se ha derretido!...

Y las lágrimas, corrían con tanta alnmdaiicia por sus me­
gillas, ([lie,su [)a(lrc, viendo (pie co.sas tan estrañas [Hieden 
ocurrir á veces en esto iniiiulo, temió •([iie sus liijos se derri­
tiesen tamhieii. Con la mayor ansiedad pidió una esplicacioii. 
á su miiger, pero la única ([iiepiulo contestarle, Iné (jue atraí­
da p'ir los gritos do Violeta y de Peonía, habin entrado y no 
encontró va á la niña blani;a (pie se derritió rápidamente á, 
su presencia.

—Y miraillo ([iie de ella resta, añadiósoñabindole un gran 
cliarcf) (le agua ([ue liabia junto á la cliimenea.

—Si, sí, padre, dijo Violeta mirámlolo con aire de repren­
sión al travos de sus lágrimas, he ahí todo lo qne ([ueda d*‘ 
mi ([Herida liermaim de nieve.

—¡Mal [i'idre!... esclimú Peonía golpeando el suelo con el 
pie (y me '.’siremezco de deoirlo),*amenazáiKÍol(' con su [>e- 
([iierío [Hiño al homlH'i'deisentido connm. Ya liabiamos dicliu 
lo qne liabiaúe suceder! ¿Por i¡né la habéis lieclio entrar?....

Como im demonio de ojos encarnados gozoso del daño 
que babia causado, la chimenea parecía mirar á Mr Lindsey 
pordetrás de su pantalla.

Ya veis ([iie este es uno de esos casos raros, pero que sin 
embargo, todavía ocurren algunas veces, en los (pie el si'iitido 
comiin queda chas([iieado. La historia de la estátua de nieve, 
aunque puede parecer un cuento de niños á los qne se ase- 
iiK'jan al bueno de Mr. Liiidsey, no os[)or eso nu-iios suscep­
tible de suministrar una moral útil para su edificación. Por 
ejemplo, ([ue conviene á los liomlires, y sobre lodo á los de 
liiienu voluntad, considerar bien lo que van á hacer, y antes 
(lo enqiremlec sus obras filantrópicas, ‘estar bien segures de 
que saben lo que se proponen y su resultado. Lo ([ue es bue­
no [iiira lo uno, [Hiede ser malo para h  otro" el calor de las 
liabilariones (luimpie siempre es un poco malsano si esesce- 
sivo), [india ser so[)ortable [lara niños de ciirne y de sangre 
como Violeta y Peonía, [lero no [lodia [)rodiicirmas(|iie el ani­
quilamiento dé la estátua de nieve.

Poro no liiiv ([iie enseñar nada á los sabios del temple (k'l 
liiK'ito do Mr. Lindsev: lodo lo saben, es indudable, lo (¡m' lia 
sido, es y será. Y si áca-eciese algún acoatecimieiiio naíiirnl o 
jiro\ideiicial coiUrario á su  sistema, no lo creerian auii([iie 
se efectuase anlosiis mismos ojos.

—Esposa, dijo.Mr. Lindsey (iospues deim niomento d(í si­
lencio, va veis (jue cantidad de nieve lian traído estos niños 
en los ziipatos, y ([ue charcos han formado jniito á la (diime- 
nea, id y decid a Dora que venga á limpiarlo.

E l IE u i*a ca u .

FANTASÍA.

TiinevriKi, voliil nuniim' f.irto, 
Quá data (torta riiuiil et Ierras tiirlilne jicrjliiiit.

¡Vipuiuo).

Aliento poderoso de nn Dios enfurecido,
Inspira tus furores al débil corazón,
Anima con tus ecos su lánguido latido
Y dame entre rugidos tn santa ins[)iracion.

Trasporta á nuevos mandos tm alma ([uc delira,
Traspórtame en tus alas con raudo frenesí;
Azota con violencia las cnerdas de mi lira,
Y arráncale los sones qu(5 me ha negado á mí. 

Abrasa con tu fuego mi pecho torpoiy yerto.
Dale lu vida al alma, tu voz á mi cantar,
Ya rápido levantes la arena del desierto,
Ya gimas en la selva, va brames en el mar.

Que cante otro las n"ores, que cante otro las 
le vienen smfperfiunes sedientas á beber.

brisas.
Qu
Las vagas esperanzas, las púdicas sonrisas.
El cáiiiico denn ángel o el sí de unamiiger.

Que cante de los mares la mentirosa calma 
O el curso del arroyo que resvalandova 
El trovador que sienta sin inquietud el alma,
Y no le pida al mundo lo que el mundo no da.

Aquel en quien las flores de veinte primaveras 
No han trocado en ceniza las llamas de un volcan, 
Uelebre sus placeres, su diclia, sus quimeras.
Su gloria, sus amores; yo canto al huracán.

Ayuntamiento de Madrid



EL UN IV ERSO  PLN TO RESG O , PE R IO D IC O  Q U IN CEN A L.

Al liuracan que pasa solire l‘1 ni(?;lroso campo 
La nuicrtcy t‘l estraiio sembrando en derredor,
De-sus ardientes rayos al azufrado lampo,
De sus rodantes truenos al liórrido fragor.

Al Uuracan que arranca del árbol destvozado 
Sonidos que no puede mi cántico esprc.sar,
Lamentos y suspiros del bosque alborotado,
Salvajes armonías del seno ae la mar.

¡Oh : ¡si me fuera dado volar trasto  carrera 
Oual inferna! aborto del rayo y del turbión,
Y mientra exhala el mimdó su queja lastimera 
Cantando tus furores seguir la (íestruccion!

Si cabalgar pudiei'a sobre la nube densa 
Devorando el espacio, de tu carroza en pos,
Y comprender la lengua tan rica, tan inmensa,
Kn que anuncias al hombre la cólera de Dios.

Esa lengua inefable, lengua de mil sonidos,
(^le en sí sola reúne fanfá.sticaBabel,
En.colosal e.striiendo revueltos, confiindi<los,
Los ecos del Eterno, los gritos de Luzbel.

Del ángel de la vida los tímidos suspiros.
Del genio de los vientos el cántico fatal,
Las risas cstiiclentes de brujas v vampiros 
yiie corren tras sus hiiella.s con júbilo infernal.

El_ rápido estallido de crepitante llama.
El lúgubre hervidero del seno do nn volcan,'
Las voces que. el torrente magnífico derrama,
Y sobre todas ellas la voz del Iniracan.

A’üz inmensa, terrible, tronante, niimidorn;
Pavorde los sentidos, del alma admiración;
Voz que brama, maldice, canta, amenaza y llora. 
Siendo á la vez bramido, cantar y maldición."

Voz que cscuclian.lüs Jiombres la faz sobre la tierra 
Trocando en oraciones su torpe bacanal:
Que al cielo penetrando, los ángeles aterra,
A lialaga álos furiosos espíritus'del mal.

Voz (pie baja del cielo, que brota del abismo,
Que estiende sobre el mundo .su timbre aterrador, 
Siiluhmo y misterioso como el silencio mismo, 
A’agacual la esperanza, tiáste como el dolor.

A’en.tendiendo lii.s alas de fuego vde vajiores; 
Anideámis acentos, magníficolin'racan:
Al alma pensamientos, ai corazón liorrore.s,
Palabras á la lengua tus iras rae darán.

Ven, imracan; ostenta tu indómita fiereza 
De los celages pardos traseLfatal pavés;
111 circulo de rayos corone tii cabeza,
A las sedientas trombas scagiten.j'i tus pies.

pe vieiito.s \ tormentos heiichido esté tu seno,
A fimnildes te saluden lanzadas ante tí 
Las nubes fugitivas con prolongado trueno,
Y con sus roncos gritos oí cond'or y el neblí.

Ahuj enta los jilac.eres, la diclia, los amores,
lleouei'da á los mortales su triste porvenir 
Desgárrala corola de la.s nacientesfTores;’
¿Qué importa su Jiermosura? Su destino es ninrir.

¿Si nuierenlos imperios, y mueren las doctihiiis,
A mueren las creencias, los cultos v el amor;
Si muei'en los palacios y niiiorcn sus ruinas, '
Merece nuestro llanlo'la muerte deumi fiorV • 

No: muera esa belleza (]ue lanló nos i'ecrea.
Que vaya como todos á donde todos van,
Que ceda á su destino, y que su muerte sea 
Eaíídico liibuto pagado" al humean.

Y liiimíllese á su lado cayiniclo.de la altura 
Del árbol centenario la rígida cerviz,
Los flancos destrozando de la montaña dura 
Al sacudir al aire crugiendo su raiz.

Y el plácido arroyuelo conviértase en torrente,
A’ atruene do los valles pacífico el confia,
■Altivo aniquilando só su caudal ruíiiente
Del prado los verdores, las galas (leí jardín

Y el mar en sus abismos agítese v batalle,
E inunde de las tierras bramando la eslension,
Y nuestro ^iejo globo cual frágil vaso estalle.
De míseros rcqitiles mezquina Iialiitacion.

Ilnracaii, yo le invoco; tu saña destructora 
Rasgue de las esferas el celestial tisú;
Loniinieva los espacios tu voz aterradora;
La muerte reine solo por donde pasas tú. •

Uuracan, yo te imploro; vo anlielo tn dominio; 
1'resentame e.sos cuadros de estrago v destrucción, 
Sugiéreme esos cantos de miierle v esterminio 
Que Roma envuelta en llamas le sugirió á Nerón.

A cuando exhausto sacie la sed del pecho mió,
Y acabe con el mundo tu colosal poder,
Y su última jwvesa se pierda en e! vacío,
Y á til furor suceda la calmado no ser;

Muera también entonces el bardo que te canta; 
Húndase como lodos en eso inmenso mar,
Ouando me falle tierra donde poner la planta,
Y estragos y ruinas que ver y que cantar.

E. Bello.

lül rc iu o  de Dalioiiiey.

REL.VCmv DEL Vl.VGE DEL TEMEXTE DE X.WÍO AUGESTO BOXKT EX- 
M\ü0 co.x LX.\ .MISIOX CERC.V DEL REY DE DAIIOMEY, EX ÍUYO

DE 1851.

(Conclusión).

Otra vez Ouezoquiso que presenciase el espectáculo de un 
simulacro, y de (jue modo se iqiodei aba de una plaza por asal­
to : al efecto, se vistió, y mandó que sus tropas vistiesen el 
ti¿ige de guerra, como ("liando entraban en campaña. Aquel 
iinilorme es muy cómodo y sencillo; una tiinicu de color azul 
oscuro o del de'corleza dü árbol, una gorra también oscura, 
un pantalón corlo, la cartiicluira, el sable ye! fusil: la divisa 
de los grados, es una estndla mas ó menos grande en el ])e- 
cbo. El rey y su hijo, solo se dislinguiaii de los demas i)ur 
muchas rayas negras tras\ersales en la frente \ las mcgilías; 
la Compañía sagrada de las amazonas no le abandonaba min- 
•a, y una seiv.dtimbre inmensa llevaba sus tiendas, su

agua (1), sus equipages etc. El rev hizo formar su.« tropas en 
masa en la punta (le la gran plaza del Mercado, se sentó 
su silla ae guerra (2) en una gran tienda que lialiia mandado 
construir espri’samenle para aquella ceremonia, v que de­
mostraba la iiabilidad de los carpinteros; hizo que" el emlia- 
jador so sentase á sii lado, y commizó el desfile. Sucesiva- 
m(?nte lueron pasando todos los cuerpos del ejército, á ciiva 
cabeza marchaban las amazonas, agitando sus banderas, .siis 
ai-mas, sus campanillas (5), disparando sus fusiles, v prorum- 
piendo en aclamaciones frenéticas. Puede calcularse el gran 
mimei'f) de guerreros reunidos en Albomé fv eso qiiecaila 
ano solo se pone en campaña la mitad ilelejíbrito) por el 
tiempo (jiie duró el desfile, que fiié de.sde las seis de la maña­
na hasta la.s dos de la farde. Contimiamenle Tiartian mciisa- 
ges (1(? lá tienda del rey, y  llcvahau sus .órdenes á todas líar- 
f(í8. Algmia.s compañías (le amazonas y de guerreros ilian cti- 
hiortos de una yerba larga recieii coiiada'; (man las compa­
ñías de ('sploradores ó de descubierta. Cuando esas compa­
ñías so disemuian y ocultan por los campos es imposible des­
cubrirlas; otros iban armados únicamente con sable v maca- 
iias: son la.s que forman la retaguai-dia, y están eiK'aruadas 
de rematar a los heridos enemigos, y cortarles las calxjzas.

Muy pocas eran las compañías de amazonas armaiías’con 
arcos y ílecbas: el liisi! lia reemplazado á esas antiguas armas. 
El rey (leseaba que .Mr. Bonet probase delante de él aquel 
mismo día, las d()s piezas de montaña que le bahia regalado 
de parte del presidente de la república, v sobi'e las qiiu este- 
ha grabada una inscripción que liacia coíistar el donativo. Al 

•eiecto, y como no lema ipie pronunciar mas que una jialalmi, 
fuera de k  cajiital se babiaii construido dos 'grandes aldeas 
cercadas con empalizadas: una para losensavósde la artille- 
na, y otra para que las tropas la tomasen por asalto. En la 
ultima liabian encerrado una porción de mugeix's v esclavos 
(pie debian figurar los enemigos, y que desác detrás de las 
umjíalizadas pvormnpian sin cesaren írritos de amenaza v de 
desafio, (juando concluyó el desfile, (Jiiozo hizo turmar sus 
tropas en línea de batalla, -v era verdaderamente sorjiren- 
dentela jirontitiid con que (piedaban ejecutadas las óialenes, 
y la.esjiecie de táctica (pie presidia á lós movimientos. En la 
inmensa llanura en que se hallaba el ejército y podía desiile- 
garse, se voiaii primero los tiradores, luego el grueso del 
ejér(;ito con dos alas en forma de media lima: á 'dorecba é 
izipiierda numerosas dcsniliierias ílanqueaban las alas, y por 
último, seguía la retaguardia v un numeroso cuorjio dé re­
serva. El i-oy se había colocado en el centro, rodeado de las 

' cinco ó sois mil amazonas qiu' tomponinn s ir  guardia, que 
hacia avanzar ó reforzar las alas, según las circunstancias. 
Antes de comcbzar el movimiento, invitó al enviado l'nincés 
á que rompiese el fuego-de cañón contra sus tropas (por su­
puesto con-pólvora sola), en el momento en que avanzasen, 
fgiioraiuloaipicl loque quería hacer, accedió á sii deseo, é 
inmediatamente mandó que jugasen las piezas, (flie fueron 
perfectamente servidas por los jóvenes del Salam francés ins­
truidos enWliydn. (hiezo mandó entonces que .sii ejército 
avanzase •contra elks, y fueron arnillados por las tropas, 
(]im dirigían sóbrela artillería un fuego de fusilería miiv mi- 
Indo. Aquella especie de torbellino, con las amakmas á la 
cabeza, llegaron basta á los aitiüero.s, que durante alutmos 
momentos no pudieron ejecutar ninguna manioha. Amostaza­
do Mi-. Bonet por el panel que le liabia liecbo representar el 
rey, le cli.jo por medio liel intérprete, ipiesi había creído pro 
bai' algo haciendo (pie el ejército apagase los fuegos de la ar­
tillería y la aiTtdbise, se engañaba mucho, porí|ue si Imhiera 
lieciio uso de la metralla, las'amazonas babrian quedado de.s- 
Irindas al alcance dii diez tiros de fusil, v no lesliubiera sido 
posible llegar basta las piezas.

S. .M. pareció complacerse mucho con aquel arranque de 
mal luimor, y le contestó que efectivamente tenia razón, 
jiero que concluido el asalto podría demoslrarle cual era el 
alcance-y el efecto de los cañones sobre la aldea (pie liabia 
mandado cíinstniir es[)resamente, )>ero que hasta tanto, es­
taba maravillado do la pronlitiid del tiro de las piezas, pues 
se podiari hacer dos ó tres disparos mientras uno de fusil (í). 
El ejército pasó como una manga marina, y (hiezo mandó en­
tonces avanzar jiara dar ¡nhieipio al ataque contra las empa- 
bzailas de la aldea, lietras de las cuales se oían los gritos v 
alaridos de los sitiados. .A. las amazonas estaba tan solo re­
servado el tiopor (le (lar el asalto. Giiezo se bahia colocado ú 
cierta (lisluncia de las dos primeras empalizadas, construidas 
(le niodo (pie podian atravesarse fácilmente, y desSe alli di- 
i'igia todos los movimientos. Dada la primera "señal, la com­
pañía (le amazonas (pie iba cubierta de yerba, se tendió en 
la lliinnra, y avanzó arrastrando liasta la primera empalizada, 
tirando odiada, y contestando al nutrido líie,e:o ile ms sitia- 
dü.s. A una señal del rey, se levantó derepente, v se pi'ocipi- 
tó á la carrera y dando alaridos sobre la priinera einpalizada, 
de (pie seajiodéró y desalojó al enemi.so. Pero ese episodio 
de la fiesta no se verificó sin algunos incidentes burlescos: 
todo.s los movimientos no eran ligeros, como los de .Alalauta: 
alginuis (le (días jóvenes de veinte y seis áveintevoclioaños, 
liabian perdido ya su talle de sílíkíe, y adquirido "en compen- 
.sacion lina corpulencia Imsíante voruniiiiosa. Asi fué; que 
cuamlo (pusieron cruzar la (*mpalizndir de un solo salto, el 
vigor (le su emjnijo nn gnardó el Oípiitibvio con t-1 resto del 
cuerpo, y cayeron á uno y oft-o lado en posUiras poco guerre­
ras. Imposible les i'ué, á los franceses el contener la 'risa al 
ver todas aquellas caidas, y Giiezo también se sonreia, aun­
que solo por cortesía. Los "cortesanos y favoritos que le ro-

(t) A escepcionite las lagunas déla orilla del m.ar, los fraiircses 
no vieron ninguna corrh»iile de agua en el Diliomey; solo s: behe 
alii el agua |)lu\ial. Como el r.-y emiirende .siem|)re'sus es|iedicio- 
nes en la eslacioii de la setiiiedad', se ve oliligailo a llevar su |jri»vision 
(le agua, en un inmenso tonel ó culta de eultre.

(2) I.as sillas de limior delDaliomey son curiosas, poniue están 
Iraluijadas de lina sola |iiezii.Su aluira'cs mavoró ninior según los 
diferentes grados. Kti las grandes (wemonius"el rey ocnp.i sii trono; 
la ^ilIa que lleva ú la guerra es inny alia, y maraVillosanionte cin­
celada.

(3) Cada guerrero, homltru ó mugT, lleva una camniinilla colgada 
al in-clio, de Hierro l,.s soldados, y de plata los gefes. Ciiandu uuieien 
saludar a un itersonage ó aclamarle uespiics de un discurso, amtan su 
campanilla. Lo misino liaccii los soldados que se encuentran ele ser- 
virio.

[il Eso se comprende muy bien, porque los guerreros del Dalio- 
mev uo tienen rarliirlios. llenen que echar la pólvora cu unos cavu- 
los de madera mal colocados en sus carlucltcras, en seguida la i.iiro- 
duceii en el caQon, encima una bala de hierro que nunca es de lody 
calibre, y luego iiti saco de yerlia seca. E>a o[>eracba es casi lan 
larga cuanil i solo Ci.rgan con pólvora.

ik'abim giianliiban im silencio feroz, ainupm iiileriormeiite 
tiiviesén también deseo.s de reír, percxpiízá jveiigi'aba su ca­
beza SI hacían a),gima (lemostiacion poco reverente lilas 
amazonastle S. .M. Después de muchos, ataques dcl mismo 
género dados por aquellas señoras *en diferonte.s puntos de 
la aldea, atinpies que eran ejeculados, va sucesiva, va si- 
multáiieamenfe, .según las señas que ías iiaciim desde el 
cuartel real, las amazonas penetraron en la iwblaciün v la 
prendieron luego. Enlonees volvieron llevando atados y car­
gados con el botín, a los pobres diablos que hablan repre- 
seiilado e! papel de enemigos, y llevando en brs bocas de sus 
fusiles, cabezas de madera groserainenfe trabajadas Mr Bo- 
m;l felicitó .síiicenummte á Giiezo ponpie todo había sddu 
ejecutado ('on baslantt' (‘xaclitud y vigor, v .sus órdenes fue­
ron comimicadas con pasmosa celeridad por luensayeros que 
conlinuanieiite partimide su, tienda; pero como no’bahía ol-
V ubido el ataipie iioco caballeresco de sus cañones. Je suplicó 
que lo permitiese liacerh* v er lo que era la artillería europea. 
I’nmero filé á practicar el reconocimiento do la .semnula al­
dea: era niiiy grande, pues tenia mas de qiiiniontas barracas 
con empalizadas muy altas, jiero unas y otras no eran mas 
([lio de estacas y ])aja ; j)or manera," que colocándolas 
piezas muy inmediatas, los proyectiles debian atravcsar'laii 
débiles olistáciilos, é ir aparar mucho mas allá. Hizo en se­
guida á Guez() la ob.servacion do (pie él no le hahia pedido 
una aldea, sino dos ó tres ca.sas con paredes lan sólidas co­
mo las (lela ciudad.

S, .M. contestó que la aldea estaba tan distante del sitio en 
que si; hallaban, que casi se pea-dia de vista, v (¡iie apenas 
se divisaba la punta de las empiUizadas. Gomo" no-era fácil 
liacerlc una espliracion del alcance y la fuerza de la.s dife­
rentes piezas (le artillería, ])onpio*no la comprenderla, el 
embajador so prejiaró á darle ))ruehas.

k s  dos [liezas tenían muv buena pun­
tería. (.liando las bombas partieron Kilbando, el rey.v cuan­
tas personas .lo rodeaban estuvieron con' mucha atención; 
desgraciadamimte los priivectiles no estallaron aquella vez.
V no se piid() distinguir nmguiui sL'fml de su paso. Guezo sos­
tenía <pie Se liabian (jiiedado á mitad de camino déla aldiui, 
pero .Mr. Bonet estaba bien seguro de lo cijntCario, v lo pidió 
permiso para hacer otros dos disparos. Gonvcncitlo (le que el

■ no venficar.se antes la esplosion de los provx-cliles había con­
sistido en que se rompió la espoleta, mand'ó cargar de (listinto 
modo, j  las(!().s bombas estallaron á un mismo tiempo ó una 
distancia considerable, muclio mas allá de la aldea. Casi al 
punto sevió elevarse en la llanura un denso humo, v lueao 
un incendio.

Heaipii lo que ocurrió:
Como ja superficie de aquella vasta llanura era plana y uii 

poco en declive por el lado sobre el ([iie se dirigiihcl fuego, 
una de fas bombas luéá parará un grupo muy (lisiante dedos 
o fres casacas de tiei'ra, reventó ulli haciendo un destrozo es­
pantoso, y las iiiremlió.

.Afoi'tuiiiidaniente, el rey hahia dado orden á los que liahi- 
tabaii há(’ia aquella parto para que se retirasen á la ciudad.

_ .\({uella voz (iiiezo ya no se rcia, quiso ver con sus propios 
ojos lo (Ule hahia pasado, v todos emprendieron la marcha Ini­
cia la aldea.

tanto las primeras bombas como las segundas hablan pa­
sado por entre las casas de la aldea, v todo lo liabian trastor­
nado : unas quedaron complelanicnle'destruidas: estacas muv 
gruesas ([lie los proyectiles éncontraronalpaso, fueron reiJu'- 
cmas a astillas, y iina parte de la empalizada liabia desapare­
cido. Pero SI Guezo contempló con asombro a([iiellos efectos, 
pi'Oiiigm.sos [lara é l , subió de punto su admiración cuando 
Mü los destrozos producidos en la casa en que había caido la 
bomba. El rey , los rriinistros, las amazonas, los guerreros v 
•susgetes, iban y volvían, corriany Iq examinaban'todo, como 
Jiürmigas ([ue construyen sus vivienilas. No se oian por todas 
pai'te.s mas que esclamaciones v uii rumor sordo v confúso de 
sorpresa y asombro.

Ll rey dio orden para que .rebuscasen las bombas rfue no 
liabian estallado; centenares de hombres comenzaron inme­
diatamente á seguir el rastro de los proyectiles con una rara 
sagacidad, y por fin los encontraron a uña (íistancia conside­
rable. Ls necesario haber estado en un pais como el M)abo- 
m c \, en ([iie una sola palabra del monarca pone en movimien­
to mil liomhr.es, para creer lo([iie después se hizo.

t na miillitiid de guerreros partieron corriendo á Ahorné, 
de donde poco después volvieron cargados con cnerdas, v 
tuvieron la [yiciencia de medir con ellas la distancia qqe lia- 
biaii recorrido las bombas, de.sde las jiuertas d é la  ciuiJad 
liasta el sitio en donde las encontraron. Entonces pudo S. M. 
conveiicer.se de la verdad, porque las bombas liabian ido á 
parar lo mas lejos ([uo era posible, atendido el calibre de las 
piezas.

(mundo v ol\ ió á las puertas de la ciudad, se detuvo delan­
te (ie los mortenis y los examinó durante algún tiempo, como 
procurando espiicarse por (pié misterio imos'’ciUiu]ros tan pe- 
qucjios de (mbre jiodian producir efectos lan desastrosos.

‘hii seguida dijo a .Mr. Bonet que tenia noticia (3e que los 
(le Bcqiionta, ([iie eran sus enemigos, liabian recibioD últi­
mamente de los misionej-os ingleses diez piezas de artillería 
(le la misma especule, y cniesabia (¡ue todos los dias se ejerci­
taban en manejarlos los de Be(¡uonta; que hasta atniel instan­
te 10 Había mirado con indiferencia, porque no sabia el daño 
(ine podían producir semejantes cañones; pero que acababa 
(le verlo y do convencerse de lo que le liabia asemirado por 
la manana, y que con .solo dos piezas como aquellas podía lia- 
( ei-f j una carnicería espantosa en sus guerreros, antes que 
puUierau hacer ii.so de sus fusiles. Que en su consecuencia le 
suplicaba pusiese en conocimiento de su amigo el rey de Fran­
cia (¡ue desearía le enviase otros diez cañones como aquello.s 
para conqiletar mía docena , y algunos gefes de guerra (ofi­
ciales),^ [tara instruir ú sus guerreros, como los ingleses ins­
truían a sus.enemigos.

Anadm ademas, que dos armas tan preciosas para la guer­
ra no podían (^oiilinrse sino á manos seguras, y que por con­
siguiente iba a crear una compañía de amazonas artilleras, 
(incargadas osdusivamentc de sii servicio, y a las cuales po­
dían dar algunas lecciones los soldados del salam de Wliida, 
qiu; vil estaban in.struidos. (íudzolo hizo como lo liabia dicho, 
y SI fuiiuiips obcialcs franceses aceptan las proposiciones del 
ley de Dahomey,. los artilleros que habrán de dirigir pertene­
cerán ala mas hermosa mitad del género hmnano. El emba­
jador ¡iromctiü al rey trasmitir á Francia su nueva petición.

Ayuntamiento de Madrid



E L  U N IV ERSO  P IN T O R E S C O , PER IO D IC O  Q U IN CEN A L.

.

lfñ.i
im

rí«E5¿-.- ' S

A '

■v_

. ¿íÁ^

' . ^ - •

fe>V

Esi>lora(lor de la guardia itarlirular del rey.

como asimismo oirás todaM'a mas ostroordinarias, de que le 
liizo lomar nota (1).

Almm tiempo antes ilc salir de Ahorné, en donde ¡lermane- 
riaya liaitn mas de dos meses, Air. Hoiiet oyó liahlar á uno de 
los‘individuos de su comitiva de un sitio llamado Oovvnon, 
desde donde se deseiihria una inmensa esleiisinn de pais. 
•Mcindo previniesen al ministro Meliou qne deseaba trasladaj'- 
se alli, V después de vencidas alfíunas cliliciiltadesque le sus­
citó aijuel vie)0 suspicaz, se puso en marclia. Ks muy raro, 
efectivamente, el encontrar un punto do vista de tañía osten­
sión como el que se le presentó al llejiar á la altura de Ooue- 
noxr. el paisliabia mudado enteramente de aspecto, su ferti­
lidad so liabia convertido en aridez, y estaba entrecortado 
por valles V colinas ferruginosas. A sus pies se estendia una 

• vasta llanura cubierta de matori'ales, en medio dé la cual se 
desi'ubrian alííiinashabitaciones pei'teiiecieiites al royó á sus 
ministros; eii’ una de las primeras habla muerto hacia dos 
años, seíiun decían , el hermano del rey actual, á quiei} había

(1) Por cjomplo, la du i|ue ¡lijMe á su amigo ol rey de Francia que 
icmiria suma complacencia en que como él. su rodease de una giinrilía 
de amaconas, para que no se dijese que solo en d  Daliomi'y se veja a 
las mugerus ir á la guerra; que en su coiiseciien.'ia ponía & su dispo­
sición quinieiUas de sus mas iuircpidas ainaronas, que poiiria recla­
mar para formar en Francia el cuadro de su giiatilia-

reemplazadoen IftlT; á unas veiiito y cinco ó treinta Icf^nas 
de allí, se estendia liúcia el Noi'oeste una hermosa cadena de 
montañas (pie se perdía en el horizonte. ¡C.uánlas refh'xiones 
lo asaltaron al contemplar las lejanos vista.s de aquella mis­
teriosa Afi'ica , de la (¡ue liabia esplorado aluiinas partes tles- 
conocidas!... ¡(luáiito anhelaba trepar por aijiiellasaltas mon­
tañas, v ver lo que liabia al otro lado !... Desgraciadamente 
los limites señalados á su misión no le pcrniitian una esenrsion 
tan lejana, si no, luibiera obtenido del rey (hiezo, de ipiien 
dependen mj4ie!los países, los medios do xí:iitarlos utilnienlc. 
Acercábase la iioclie, v el sol descendía con léntitnd para 
desaparecer en iiieilio ife aquellos desiertos desconocidos: co- 
nienzaban á oirse los aulliilus del cliakal y de la liieiia, |ior- 
(jue aquellos animales inmundos saben cpie por la noclie en­
contrarán sil pasto de cadáveres en los fosos de la ciudad. 
Kl gefe de la escolta, (^uc respondia al rey de la seguridad 
de 'la iiersoiiii dél einba|ador,le dijo con inijuietud ijue ya ora 
tiempo de regresar á Ahorné, y con harto sentimiento suyo 
tuvo que aliandonav aquel punto de ^ista, que acababa do 
abrir tan vasto campo á sus retlexioncs.

La audiencia de despedida tuvo lugar con mayor solemni­
dad que la de llegada; el rey le recibió en el palio de uno de 
sus palacios en donde todav'ia no liabia penetrado, y en el 
cual se veían muchos sepulcros de su familia; la athiem ia de. 
amazonas y de guerreros era iiimeiisa, y hubo ipie ceruar 
desde miiv temprano las puertas de entrada. Omitiré los por­
menores (ie aquella ceremonia, parecida poco mas ó menos á 
las anteriores, tanto jior la magnilicencia ile los tragos, como 
¡lor las liberalidades del monarca. Hubo, no obstante la dife- • 
renda, de que el gofo superior de la.s amazonas, le tuvo dos 
horas sufriendo mi sol abrasador, para oir un discurso, en 
que le repitió mnidiísimas veces, ipie creía ver en el al rcij 
de Francia, (lo cual no podía ser mas lisongero), y que le en­
cargaba, en nombre de toda la uaciun daliomeyciise, le ma­
nifestase su reconociniionto por los testimonios de amistad, 
v los ricos regalos que liabia dispensado y remitido á sn muy 
amado rev (iuozo; que las dos naciones francesa y doliome- 
yenso, estaban unida.i, ya hacia algunos siglos, co'mo los de­
dos de la mano , y que la misión (luo le habian conliado era 
la prenda mas segura de que quedaban anudadaS las iiiler- 
runipidas relaciones.

Ademas, (iiiezo quiso que aceptase absolutamente, para 
él y su comitiva, inio de los grandes moulones de cuuria, y 
botijos ó vasijas .que liabia colocados en la plaza. Kntonces 
tuvo lugar un episodio burlesco, liabia observado (pie siem­
pre que un ministro ó gefe recibia algiin regalo, era preciso 
(}ue bailase delante del-rey. antes de llevársele, al compás de 
una de aquelllas ubominaíde.s mú.sicas de tamtan, campani- 
l!a.sy silbatos. Cuando los de la comitiva del embajador se 
disponían á llevarse el suyo, Mehou se acercó á él, y le dijo 
que el rev tendría mucho gusto, en ipu* á su vez, ojecutasif 
uno de los bailes de sn pais. Si luibiese tenido á mano al­
gún elegante de Cliateau-llongci ó del Prado , Imbiera ])odi- 
do darle una idea de las sublimidades de la polka, pero por 
el momento tuvo que limitarse á hacer (pie bailase en su lu­
gar el primer interprete. La despedida de Cuezo fué muy 
cordial y sentimental: le hizo prometer veinte veces que vol­
vería , y que era absolutamente preciso que asi lo ¡lidiese de 
su parle á .su amigo el rey de Francia. Le jn'ometió todo 
cuanto quiso, é hizo sus preparativos' dî  marcha. Al dia si­
guiente, unos cuarenta criados , coiuhieiilos por el yavogan y 
Mehou, se presentaron con los regalos del rey, qiie consi.s- 
liaii en una especie de paños, cestas de cauris, telas osee- 
lentes V otros olijelos fabricados en el pais, con algunos es- 
clavos jóvenes, que aceptó con gusto, ppnpie era el medio 
de librarlos de una muerte cieria.

Ademas le entregaron tres bastones do mando con el pu­
ño do plata, favor (pie le aseguraron no tenia ejemplo. Uno 
de ellos era enteramente igual al que llevaba el gefe del cuer­
po de las amazona.s; otro, al que usaba su hijo primogénito, 
heredero presuntivo de la corona (Ij; y en Im , el tercero, 
semejante al del general en gefe del ejército.

Salió de .Ahorné por entre un inmenso pueblo, se despidió 
del yavogan y de .Mehou, y se puso en marcharon dirección 
á Cana.

Antes de dejar á Ahorné, es nccQsarie no olvidar tres co­
sas que son alli verdadcraiuente notables; sus mercados, que 
están mejor surtidos (pie los de Whvda, y cuya policía es 
mucho mas esmerada; sus buitres , aves de rapiña, (píese 
encuentran alli en gran número ; llegan ca.si á (joine.slicar.se, 
comparten como hermanos, con los cliakales y hienas los 
horrorosos y sangrientos restos de los sacrificios humanos 
que se celeliran diariamente, y ipie son muy útiles para liiii- 
]jiar el poi.s (le ratones, culebras, ’e tc ., solo (pie acontece

Música del c.iu'rpo de lu& an.atona-.

con frecuencia, que no respetan á las seimienles sagradas mas
i(íes

penden como racimos de todos bs árlioles de
murciélagos, (pie
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(pie á las otras; y por último , los gram 
(jurante el dia penden como racimos de 
la ciudad , y que al anolu'cer oscurecen el cielo. Aipiellos 
murciélagos’son enormes: los hay del tamaño de inieslros 
cuervos, y su cabeza es exactamente como la de un galgo, 
tiene formas muy finas. En e! palio de la casa que habitaba 
Mr. Ibnet, liabia’, conuí ya se ha dicho , dos magnilicos na­
ranjos tan grandes como' nucsti*os olmos de Europa , v esta­
ban cargados de fruía, que no diqaban madurar a<iuellas nu­
bes de murciélagos. Tampoco scnlebe olvidar lialihir del nim- 
yaxit ó ministro de la Justicia : en un pais como el Daliomev, 
en (ioiide con ima palabra del rey desapari'Ci; nn hombre shi 
que se sepa nada (le sn paradero,' b s  juicios son breves y sii- 
inarisimos, y por lo mismo temibles. Mr. Ibiiet tenia que me­
ditar mucho’ sus resjuiestas, cnaiido el rey, en sus atiiJícncias 
particulares é íntimas, le intcTrogaha co’n sereno scinhlante 
acerca de las escursiones por sus estados, lo que en elbs ba­
hía observado, etc. La menor (paja que Inibierii dado con­
tra cualquiera de sus súbditos, ó (fe b s  <pio liabia destinado 
á que lo acompañasen, liiibria sido indudablemente una sen­
tencia de muerte para aipiollifc infelices,

.Mimjanl (á) es el ¡irinier dignatario del reino, y, ocupa un

[i j So llamaba Ladoum , y aiini|iia tenia fiskamenle muolia seme­
janza ron su padre, estaba al parmier muy ()i-<laiile do poseer su Mili- 
leza. su inteligencia. y sobre tudo sus cniílidades ifui-rreras, (| ue en ei 
D.iliomey son as jirimoras de indas. Aunque Guezo le rniiriaba en sus 
espodieiones el mundo de un cuerpo de ejereilo, no le inieiaba de mo­
do :f1i;uiio en los neí^ocios públicos, \  jamas asistía á ningun consejo.

(2J He omitido decir que esa palni)ra no era un nnmhre, sino un li- 
l,ulo como el de iVrtiou, yarugan  y beaupé <> gefe del Salara francés, 
nombrado por el rey. Estos nombres pasan después de su muerte 
a sus sucesores, con (as ricas insignias de su grado.
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Gran cabecero en trage do parada.

lugar preferente al de .Melmii: suele ejeciilar por sí mismo a los 
prisioneros condeiimb.s,, y aun se asegura ipie tiene eii ello 
lili placer feroz. Eii estas ejecuciones, sobre ludo , en las ijiie 
se hacen de noche, pasan cosas españtosas. Uiiando deben 
tener lugar siMiiejantes carnicerías por la noche, los sacerdo­
tes, preí’edidos do tamtimes y (li' campanillas, comienzan, im 
poco antes de ¡lonerso el sol, ¡i dar vuelta a! palacio , cuyo 
recinto es miiclio'mas vasto (jue el de los de (lana Mi. Al 
oir aquel ruido bien conocido, los habitantes liiuon enii te r­
ror á sus casas, punpie aquella noche está prohibido ú lodo 
liahitante, Iwijo juma de miierlt?, id salir de su casa. Itieii 
pronto se oven gritos y lamentos en medio del silimciode la 
lutfiie; son los desgral'iados jirisioneros á quienes se pasea 
con antorchas al deíTedor del palacio , liaciéiidoles sufrir to­
da clase de tormentos antes de darles la muerte. .Mr. Do- 
ne t, al oir algunas vei'es aquellos gritos lejanos y fúnebres, 
quiso salir de sn casa para ser testigo oculto de aipiellos ter-

(ll Piir orgullosii ê tl‘nla'’î n , ó para dar á su pueble iiu.i blea lii- 
su poder y de sus ri.|iie/iis, (ruez t lia maiidado ('.oiislriiir cu aquel re- 
ciiilo uiia graii casa de mas Ue ciento veiiile y cHieo pies de elevucion, 
cuyas paredes están ciiliierlas do arriba abajo, do inillar(;s de saila> 
doVii (iris
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Cabeceros en gefe de las amazonas
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ribk's mistoi'ios, pc-i'O tino (jiu* re­
nunciará su proyecto. Kii electo, no 
hubiera sido él, (piieii habría paga­
do con su \ida la rriniiiial iiifr'ac- 
i'ion de las leyes del reino, sino 
lo.s i^efes colocados junto á su per­
sona ¡tara (pie lo acompañasen, 
prolepiesen y advirtiesen los usos 
del pais. Alpiin tiemiio anteslie ipie 
comience á rayar el alba ce.san los 
iiritos, y es señal de que todo está 
consumado; al diti sipuienle a])are- 
cen nuevas cabezas clavadas .sobre 
linas estacas en las plazas ó en las 
paredes. Kiiton(*es se disi])ii aque­
lla atmósfera de terror que parecía 
<'iibrir a Abóme ; cada uno respira, 
y los habitantes comienzan á salir, 
iicro no sin inquietud todavía, y viin 
a examinar en silencio, en el ca- 
tnino que circuve el palacio, los 
larpos rastros de sanpre aun lui- 
ineanle, que marca cada parada he­
cha por las víctimas y su? \ erdupos. 
Seiíun asesíurai'Oii a Mr. lionet el 
odio coriti'a los juásioneros enemi­
gos era tal en aquellas ejecuciones, 
<pie los iiiKírreros y las amazonas 
solicilahaa el favor de devriharlos, 
y después de herirlos, selashabia 
visto helier su sanpre, con una es­
pecie de end)i'iai|iH‘z feroz. Pero 
esto no sucede mas tpie con los pa¡- 
sioneros depilen a de las dos naeiu- 
nesipie son sus ad\ ersarios aniipuos 
los ¡larinst y los nimjiiis. K! endíaja- 
dor fue á visitar en sii casa al ,Mi'n- 
pant, yno junio menos de reírse al 
ver el terror de cuantos le acomjiaña- 
l>au, cuando entraron enaipiolla es- 
paciosay terrililecasa. ICso se c.oiii- 
jirende muy bien, juiesípieel mismo 
Mi'liou no entra en ella sino cuando 
no puede prescindir de hacerlo, jior- 
quo el endemoniado V ieio, a (piieii 
sin Juila reiluieide uliiulu concien-
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Natural de Dahomev.

cía, no'csfá muy seguro de salir con el pellejo intacto. La ca­
sa del Mingant 'c.s muy e.spagiosa y está llena de calabozos 
y subterráneos misteriosos, de que se oian ron terror salir 
jirofimdos y lastimeros quejidos. Mingant c.s poco mas ó me­
nos de la edad del rey: su estatura e.s elevada, su constitución 
roliusta, y su semblante bastante agradable; al verle, nadie 
sospechana que era un hombre h'roz, que bacía treinta año.s 
se, complacía^ en bañarec en sangre liumana. Ksliilm atacado 
deiina especie de lepra, que casi le tenia desollada la mano 
derecha, lo cual podía considerarse como un castigo del cielo. 
Jamás le coiidiijeron sus hamaqueros con tanta celeridad, 
como cuando salieron de aquella casa para Uevarloá !a*suya.

(ionsiguíó permiso del rey (ínezo, ounijue no sin diliciil- 
tad, para visilar al pasar por Cana su palacio (1) y los se­
pulcros que contiene: luido pues penetrar con todo su séqui­
to en el recinto sagrado. En el patio de los sepulcros se ha­
bía situado una cmnpañía de amazonas de loria gala: los .se- 
imlcros no eran mas que una hilera de chozas há.stante bajas,

(t) Ese palacio es el mas modoruo; ha sido construido por Cuezo, 
los demas están medio arruinados.

Mugeres de Dahomey.

y a la entrada de rada una de ellas liabiá una amazona ve­
terana ó retirada.

El teidio de la choza estaba cubierto de una rica v tupida 
tela de seda; ondealia en ella im pabellón encarnado, y en 
la alto se ven grandes figuras alegóricas, de piala maciza, 
que no (irueii menos de cinco pie.s de altura.

A cada lado de las puertas de entrada, sobresalían do.s 
especies de túmiilos de color roj'zo, adornados con (‘raneos, 
libias y nimidibulas de los desgraciados que degüellan allí 
todos los años.

En lo interior de aquellas especies de cabañas se bailan 
los sejuilcros, casi todos lieclios en Europa,.y que segim di­
cen, son muy hermosos. Es imposilile obtener licencia jiaia 
jieiietrar en 'ellos, y cuando Mr. lionet. manifestó su intención 
de examinarlos, las amazona.s, las inválidas v aun las mis­
mas personas de su servidumbre, [iroriimpieron en ima sola 
y formidable esclamacion: todos levaiiLiiroii los brazos al cie­
lo por un movimiento siimilláneo como jinra lomarle jior li‘s- 
ligo de una idea tan sacrilega. En este ¡jais, decía para sí 
Mi', lionet, todo es misterio v terror.

.■"i?. -

1

TT'sr-

E1 hijo di‘1 rey Cuezo.

Quizá no dcsagradarárf á nues­
tros lectoresalgnnas noticias acerca 
do la dinastía dabomeyense com- 
])iiestadeoclio reyes, co’mjirendíen- 
do en ellos á Ouezo, y los diversos 
emblemas que este último ha man­
dado colocar sobro sus sepulcros: 
la nomenclatura es curiosa.

El primero de todos es Darodo- 
no». Era im reyezuelo de uii piie- 
blecillo llamado Oonc, poco distan­
te de ('-ana; parece que éste no tenia 
tiidavia 'prisioneros que degollar, 
porque no hay ningún tiimulo en­
frente de la casiica que contiene 
sus restos. Su emblema es de plata 
maciza romo todas las demas y re­
presenta un árbol con siete ramas, 
del cual penden colmenas y nidos 
de aves.

.4ro su hijo,filó el primcrcon- 
ijuistador y el venlailoro fundador 
(le la dimistía daliomeyense. De­
lante de la puerta de su sepulcro, 
se ven sombreros, armas y tragos 
jierteiiecientos á los royes del in- 
teri(jr, cuyos e.stados bab'ia conquis­
tado. Aquellos objetos son de for­
mas V materias tan estrañas que 
imindablemenledelícn provenir del 
lieiu[)(j de los babilonios. El emble­
ma di' c.ste rey enerroro es una ave 
de rapiña, con otra mas pequeña 
en las garras.

El emblema ile .tcuñu su iiijo, 
es bastante .singular ynunca lo lian 
sabido esjdicar. Es mi iiiiimal tre- 
paiiiln á un árbol, v junio á el, unos 
uicliillns ó navajas abiertas.

L'íit/Íodo'sso», hijo de Acaba, fue 
el conquistador de ÁVliyda y de to­
da la jiarle del Dahomey coníinon- 
te con el mar: tiene jior emblema 
lili navio.

Tehessou, su lujo, tiene por 
emblema un liomlire subieiidoá un

1 û¿1 v.,sr

i w
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V

llahiCante de Dahomey en Ümpo de llu\ ia.

.árbol, rie cuyas ramas.penden caboza.s de buey: sin duda 
ora im rey agricultoi-.

Su bij'o, Peaijla,(]nc le sucedió, rué, según parece, decos- 
(iimbre.s menos pacíficas, porque él endilema que adorna su 
tumba es un ave de rápiña muy grande

En fin, A^oiifilo, padre del rey actual, filé el que proba­
blemente ¡ntrodiiio la moda de colgar de unos postes en las 
plazas públicas á los piásioiu'ios degollados, pues que su em­
blema es un hoqibrc colgados de los pies, y sobro el cual se
cierne un enorme buvtre.

Ademas de estos sepulcros, se ve uno á alguna dislanciii 
mas grande que los otros, en el cual lia hecho (íuezo amonto­
nar sin ceremonia lo.s huesos de las reinas madres.

Desjmcs de examinarlo bien todo, do tomar apuntes, .sa­
car algunos dibujos, y de hacer Io.s regalos de costumbre á la 
conipafiiii.de amazoims, y á las veteranas encargadas do la 
íSJsfwdiá.'tíel panteón, Mr. Ronct se dispuso á seguir su cami­
no: pero coiilaba sin la huéspeda.

Dijéronle que no podía partir sin lialter hrliula ü la su-
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lud (le cada rev; aceptó con s^usto aquelbrindis postumo, pe­
co hizo la Observación de que ora ya larde, y que deseaba lic­
itar á buena hora á (írimc, para prepararse á pasar las lagu- 
iias al dia siKuiente.

Entonces pusieron dolando de 61 una ”ran mesa, y la ama* 
zona encarsadii de la guardia del rey mas antiguo , liizo po­
nes (!U ella'tres botellas de vino, otras tres con licores, y tres 
caiabazas llenas de pasta hecha con miel^y ele una especie de 
empanadas de maíz y habas del pais. x\dvirtiéronle que no 
poclia cscusarse de beber de cada una de las botellas, m de 
comer de lo que contenían las calabazas; operación que de­
bía repetir por cada rev. Entonces se levantó para marchar­
se, pero le detuvieron diciéndule, qne aquello seria hacer una 
«rave injuria á Guezo en la persona de sus difuntos.

Como le hubiera .sido muy sensible el causar el menor dis­
gusto á aquel monarca, se resignó. Tuvo, pues, que probar 
(‘uarenla v dos especies de vinos ó licores, la mayor parte de 
un sabor detestable , comerse siete pasteles de maíz , otros 
tantos de miel, .y tragarse siete cucharadas de babas, malisi- 
mamente condimentadas con pimienta y aceite de ])alma. Se 
abogaba, v durante nn momento miró acpiella ceremonia co­
mo una aííagaza de Guezo, qne sin duda ([ueria sacrdicar mi 
blanco á los manes de sus ilustres abuelos, y había ideaclo 
aquel nuevo método de enviar al otro mundo sin efusión de 
s<in ̂ TG

Pero no tuvo novedad, merced á copiosas libaciones do 
agua fresca. Desgraciadamente no sucedió asi á sus bama- 
( j i i e ro s ,  V (lemas (le sucoiniliva; como la mayor parte de 
ellos no hablan sido sobrios, llagaron á Grimé haciendo eses 
\ doblando por consiguiente el camino.
' Mr. lionel recresó á Wliyda sm tropiezo, y después de 
permanecer corto tiempo en la población, se embarco en el 
vapor del Estado, Kl l■:s¡mdon, que debía conducirle a la fjjc- 
foi'ia francesa de (Jabón.

1.a Bitiérfuna <lcl Pirineo (1).

(Conliñuacion.)

CAPULLO XXIV.

KN Ql’K SE CCEXTA LO QUE COSTEMAN LAS CARTAS, Y SE DA l'l>' A 
LA PRIMERA PARTE DE ESTA VERÍDICA HISTORIA.

Hay momentos en que la imaginación divagü sin fijarse en 
ninguii objeto, no porque se.carezca de alguno que llame con 
preferencia la atención, sino precisamente por todo locon-
(cario. 1 1 1 - -

Sucesos recientes, ó recuerdos de un pasado, de distinta 
ó contraria índole unos v otros, so jiresentan en confuso mon­
tón inezclándos(;,dc tal modo los que pudieran causar placer, 
î on los que de seguro mortificanyajiesadumbran, que es im- 
])0.sible lijar (U* una manera precisa la naturaleza Úe la sen­
sación qiie se esperimenta.

Este es indudablemente el estado mas angustioso de la 
existencia luimana, poixuie sin ser una atonía completa , so 
da mucho la mano coa ella.

Establece luin lucha estraña cutre la imaginación com- 
iiatiJa por opuestas imágenes en continua y desai'rt-gladaac- 
i'ioa, y las domas 1'aciiitades del alma (pie están inactivas, 
inertes", nuierlas,])or decirlo asi.

En aquella está esclusivamcntc concentrada toda la vida 
del individuo; y como no es biistante ella spla á sojiortar tan 
enorme carga, quiere sacudirla y comparllr su peso con las 
demas.

;Vano esfuerzo!
La actividad de las otras está absorbida por la imagina­

ción, v no responden á su llamamiento.
A "este estado se ha dado en llamar prcocHpacio»;vti creo 

que mejor pudiera llamársele calentura de la imaginación.
E.sriisado nos parece, añadir, que la vida material es en 

este caso uiiavida malprialmcnle mecánica.
No se padece hambre ni sed, y sin embargo,, se padecen 

ambas cosas á lavez.
Se anda todo un dia’sin sentirse fatigado, y sin emliargo, 

la relajación muscular, fruto del cansancio, la notan todos.
El sueño sienta sus plantas, pesadas como el plomo, sobre 

los párpados, v .sin embargo no se duerme.
Hay necesidad apremiante de todo, y sm embargo, no se 

desea nada.
¡Situación singular durante la cual se como, y el alimen­

to no nutre; se bebe, v la liobida no mitiga la seilü!
■ Semejase entonces el hombre á una máiíuina ¡lerfecla y 
complicada, pero cuyo principal motor ha sufrido un desar- 
reglo. , , ,

La máquina está en movimiento , mas es desordenado y 
sin concierto.

En este oslado se encontraba madama de Brésséns.
Por un lado tenia la certeza del amor de Félix; jxir otro, 

no se separaba de su mente la imagen del idiota dormido.
Lo primero regocijaba su alma y esparcia en todo su ser 

cierto bienestar, precursor seguro de una felicidad prójima.
Lo segundo acibaraba sus cortos momentos de dicha, co­

mo un remordimiento incesante.
Traia á su memoria sucesos que ya pasaron: dias de ven­

tura, dias de duelo, que se siguieron tan de corea, que casi 
corrieron mezclados.

Üias de amor correspondido, de orgullo satisfecho, de de- 
.seos cumplidos!.....

Dias de traiciones y de crímenes que finaron entre los 
alaridos del terror, los aullidos déla orgía;,entre el adulte­
rio, ela.sesinato y el fulgor incierto del incendio.

Todo esto se agolpaba á la imaginación de Carolina.
Y lié aqui esplicada la causa de su continuo desasosiego, 

(le su insomnio, de su preocupación tan intensa y absoluta, 
que llamaba laatenrioii de lodos los iiidividiiOít que corapo- 
iiian su servidumbre.

Gente sencilla v buena, que no comprendía la profunda 
melancolía, el sileiicío obstinado, el completo aishuiiiento en

(G Vé .nse los númoros anteriores.

que vivía su ama durante los siete diasque se siguieron á su 
visita a! despeñadero de Arlecu.

(Jente sencilla v buena que no comprendía el padeci­
miento en unamugér rica, hermosa, y jovpii aun.

Asi es que se preguntaban los unos á los otros cuál po­
dría ser lay.ausa de la estrafiíi conducta de madama, y dospiu's 
de divagar mas ó menos, concluian por quedar tan "á oscuras 
como antes, coiíriniendo, sin embargo, en que, Podro el pa.«- 
tor el que la liabia acompañado eii ia liltilna escursion inu- 
tiiial, era el único que estaria en el secreto.

Los (|ue creían poseer su confianza, se acercaban á él pa­
ra sonsacarle alguna cosa, pero el [lastor se habia hecho in­
tratable á ejemplo de su ama.

Ibaá mohndo á la iglesia, en donde pasada muchas lioras 
en Oración, por la mañana temprano subía al cuarto de (Ja- 
roliiia á tomar órdenes, y al anochecer él era quien eiiceu- 
dia las luces del aposento y llovaba la comida.

—Su ascenso á mayordomo le ha vuelto orgulloso, decían 
los demas criados al notar el sumo cuidado con que el pastor 
eitidia las preguntas indiscretas de sus compañeros.

En el ínterin, madama no variaba de conducta, ni sus 
sirvientes adelantaban gran cosa en sus cálculos.

—Esto no puede seguir asi, señora, dijo un (lia Pedro, vien­
do qne (Jarolina apeniis liabia comido y (jiie el lecho perma­
necía intacto: esto no puede seguir asi': vos padecéis, señora, 
y vo padezco al veros sufrir de esa manera.

—Pedro, ront('stó madama do Brésséns,.lo qne al ¡iresen- 
te sufro no es nada si lo comjiaro con lo que llevo .sufrido; no 
te atlijas, mi fiel amigo: quizá muy en breve cesará mi pa­
decer.

—Dios lo quiera, señora, porque os juro que tanto vos co­
mo yo bien lo habernos menester. Pcrij iludo mucho que esa 
esperanza qne manifestáis...

—Sea fundada, ¿no es cierto? interrumpió Carolina. Sin 
embargo, creo ipie loes, y mucho.

Peiíi'O meneó la cabeza dando á entender que no era de 
la Opinión de madama de Urésséns.

—Siendo eso asi, ¿por ([ué es priváis del alimento y ape­
nas dormis?

— Ugo ba^ que me lo imjiide; pero no trates de averi­
guarlo.

—¿Y si lo hubiese adivinado?
—¿Tú? csclamó Garolina.mirando fijamente al pastor.
—Quien sabe...
—núblame con franqueza y claridad, dime cnanto sepas, 

porque hasta la cosa mas insignificante para otros, puede ser 
interesantísima para mí.'

—Está bien, señora; voy á ser franco con vos.
—Halda, amigo mió.
—Antes es ¡ireciso que me perdonéis una falta que he co 

metido.
—¿Una falta?
—Si, señora, y muy grave á mi entender.
—No te comprendí)’, Pedi'O, esplícate cim claridad.
—Señora, di|oel pastor bajando la vista; os he espiado.
— ¡Olí! esclamóC-ai'oliiia frimciendo sii ceño.
—Os lie espiado, no por curiosidad, sino por evitar una des­

gracia. Desde el malvado dia (“ii <[ue me obligásteis á acom- 
jiañaros aldes[)eiTadero de Arlecu, lie observado el cambio 
qne se lia verificado en vuestro género de vida; ylo jieores, 
que todos los de la casa lo han iiotado como yo"; lo cual da 
motivo á preguntas indiscretas, á comentarios y murmura­
ciones.

—¿Es posible? preguntó (Carolina con estrañeza y como si 
hablara consigo misma; ¿he llegado al estremo de olvidar 
liasta tal punto mi reserva v nú prudencia?

—Podéis creerme, señora, prosiguió el jiaslor; de mi bo^a 
no ba salido lina pabdira que pueda haber dado márgen á la 
menor sospecha. Gomo iba diciendo, os espiaba, y veía con 
sentimiento que vuestra preocupación iba en aumentode dia 
en dia. Os be visto pasar horas enteras sentada en ese mis­
mo sillón, a])oyada la cabeza en la mano, triste el semblan­
te, llorosos á vL’ce.s los ojos; os be-visto levantaros de pronto 
y correr á.arrodillaros en el reclinatorio.

—To(io éso será cierto, puesto que lo has v isto; pero no es 
nuevo en mí. Si me luiliieras serv ido tan de cerca como aho­
ra, lo halirias podido'notar hace mucho tiempo.

—¿Y el no comer?
—l'oco me basta ¡mra sustentarme.
—¿Y'el no dormir? insistió el honrado pastor.
—Cuatro bora.s de sueño me son suficientes.
—No dicen eso los demás ci'iados. Dicen por el contrario

3 lie os mostrabais afable con todos, a! paso que ahora apenas 
irigis á nadie la palabra: dicen qne vuestras comidas (.‘raii 

rogiilares, al pasoqiie aliora no tocáis los alimentos: dicen 
que vuestro sueño era jirofiindo, tranquilo y prolongado, al 
paso que ahora apenas-reposais en vuestro lecho.

—¿Eso dicen? preguntó Garoliiia.
—Si señora: y añaden que todo ello data desde el dia de 

nuestro último ’viiige, ó paseo, como queráis llamarlo. Y á de­
cir verdad, á mí también me sucede algo de eso.

—¿A ti?
—A Olí; si señora; ¡ob ! En mal Iiora os acompañé. Desde 

aquella mañana tengo ensueños terribles: no puedo njiarlar 
de mi imaginación aquel rostro horrible que lanzaba tan lúgu­
bres aullidos...

—Galla, Pedro, calla; dijo ('.arolina palideciendo. Sábete 
que nficbas veces he dudado de la verdad de aipiella apa­
rición.

—¡Olí! pues no lo dudéis, señora: aimcuando viva mil años 
me acordaré de ella.

—Pero no has dicho á nadie...
—Os lo lie prometido y lo cumpliré: de mi boca no saklrá 

jamás una ])alabra (pie tenga relación con a(pi.-l suceso dia­
bólico , que vuelvo á repetirlo, no lo olvidare jamás.

—Pues es preciso, amigo mió, procurar olv ¡darlo: yo al me­
nos creo que lo conseguiré; y para empezar, añadió Garolina 
con cierta jovialidad fingida", acércame ese plato de leche, 
y hablemos (le otra cosa.

¿Se ha sabido algo de Félix?
—No señora, contestó Pedro absorto al oír aquella pregun­

ta, valnotarlasonrisade madama.
—Su ausencia me da cuidado. ¿Le iiabrá sucedido alguna 

desgracia?
—Nada se ha dicho en el pais. Lo (pie si aseguran es. (pu* 

Miguelon lo encontró acompañado de Gaspar cerca del des­

peñadero, vqHo ambos se dirigían liácin este pui'blo.
—Y'ono ios be visto.
—Ni ninguno de estos alrededores tampoco.
—¿Y' qué sedice de la desaparición de Inés?
—Corren voces muy estraña.s acerca de esa jóven.
—¿De veras? preguntó Carolina saljoreandóuna cuchara­

da de leche.
—Lo que oís: dicen unos que se fugó... ni'ro no me atrevo 

á relataros lodo lo que se murmura oíi Urilóx.
—¿Por (pié?
—porque temo (jiu’ 1o llovéis á mal. ,
—Senliria (píela cahimniasen: ha vivido en mi compañía, 

y oso liasUi para que yo me interese ])or ella.
'< Y dijo estas palabras con una voz dulce óámpregnada de 
sentimiento.

—Se murmura mucho en estos jnioblos, señora. Aseguran 
qne se fugó con vuestro mayordomo, el señor Gorman.

—Eso no puede ser, osclámó Garolina. E l, un hombre de 
su edad, tan respetable!..

—Pues alii vereis. Otros, y estos .se creen los mejor infor­
mados, a.segiiran también , (jue engañada en su amor, sesui-- 
cidú arrojándose al Ur-epel.

—¿Engañada en su amor lias dicho?
—Asi corro por el pueblo: ya bs be dicho que se murmura 

mucho.
- —¡Pobre joven! ¿Luego amaba á alguno?

—Esa és cosa sabida dé todo el mundo.
—y sin embargo, yo la ignoraba, dijo Carolina con la ma­

yor naturalidad.
—Puei^yo os contaré con todos susjielos y señales esa his­

toria , e.s decir, segnn la cuentan las gentes.
—.Me darás nuidio gusto en ello.
Y Pedro, gozoso de ver á .su ama tau comunicativa, se 

(iisponia á relatar todos los rumores cpie conian en la aldea 
(le Urdóx, cuando golpearon en la puerta'del salón. ¿Quién 
Humo ? preguntó Carolina.

—Soy yo , contestaron de la parle de afuera.
—¡ Damian ¡
—El mismo, que vengo de Pamplona.
—Entra , mncíiacbo, entra, se apresuró á decir madama 

con muestras de impaciencia; y tú, Pedro, añadió dirigién­
dose al pastor, ¡imito en boca, y otro dia me contarás osas 
historias: puedes retirarte , por(jiie no te necesito.

E! pastor .salió de la estancia, y Damian, apareatamln 
gran fatiga, se acercó á madama.

—¡ Y’úlgamc Dios! osclinnó.sentándose sin ceremonia^ ¡cuán 
largo es el camino de Pamjilona á Urdóx!...

—¿Estás cansado, mi buen Damian? le preguntó Carolina 
sonriéndose.

—Yaya si lo estoy... si asi no fuera, ¿ me habia yo de atre­
ver á sentarme en v uestra,presencia ? No fallaba inas.

—¡Pobre iniicbacíio : Descansa ciianloqiiieras: puedes tam­
bién comer algo de lo que liiiv eii esos platos; átii edad siem­
pre se tiene liambic.

—Por ahora la tengo casi salisfoclm. El señor Germán puso 
en nú morral lo suficiente ]iara no sentir el hambre duianle 
mi viage. ^ _

—¡ Hola! Y'a veo que mi am iano mayordomo no lia perdido 
su Imeiia rosiiinilire.

Damian miró a (Carolina al soslayo al oirla decir mí onvin- 
no mayordomo, y inurmiiró:

—No me la pegas: vo sé á qué atenerme respecto a eso.
—¿Y cómo signe mí buen Germán ?
—En perfecta' salud, señora.
—¿Pero qué hace en Pamjilona?¿Eii(nié seociina?
—-Si lie (le contestar con arreglo á lo que yo lie visto, so 

ocupa en comer bieny en dormir'mejor.
—Vida de mavordomo, v sobre lodo cuando llegan á cierta 

edad.
—Eso mismo lio perusado yo muchas ̂  eces.
—¿No te lia ciado algo para mí?
—.Si señora: iiiia carta.
—Y'te estás con esa calma...
—Tengo tantas cosas en hi cabeza, contestó el ex-monago 

con intención, que-casi, casi liabia olvidado esa circuns­
tancia. '  . ■

—Vaya una gracia, ¿con que tienes ■rancho en que ¡icnsar? 
—No"es poco’ por vicia mia; pero eso no o.s inijiorla, señora, 

ni debeis ocuparos de cosas (pie me atañan, á m í, pobre dia­
blo, qué no me ocurren mas ipie simplezas. .Ybi teneis la curta.

Y se la entrego. ' •
—Hánme dictió, sin embargo, que eres listo, dijo mada­

ma abriendo el ¡iliego.
—Galuiiniias, señora, calumnias, dijo Damian bostezando.

Y luego murmuró su pregunta favorita;
—¿Que diablos contendrá esa carta? Observemos.
Y lioslezamlo con mas fuerza, cruzó sus dos manos sobn^ 

las rodillas, indinó liáciu atrás la cabeza, cerró los ojos v 
empezó á roncar.

El e.v-nionagü se acordó del buen éxito (pie habia tenido 
esta estratagema la primera vez que la puso en planta con 
el mayordomo, y como (‘ra lógico ante lodo, calculo (jue usan­
do do'los inismo's m(¿dios se obtienen casi siempre los mismo? 
resultados.

Carolina •se engolfó en la lectura déla carta.
En el ínterin, Damian, ¿,‘nlre roiuiuido y roiupiido, mui- 

muraba de nuevo;
—Pi‘1'0 señor, ¿ qué diablos contendrá esa carta?

Y fijaba su vista, á través do la.s pestañas, en el rosti'O de 
madama.

Esta, al oirlo roncar, dijo suspirando:
—¡Quiénpudiera liacerlo que ese rapaz!...

Yprosiguiósii lectura. _ ' ;
Notó de [n onio Damian que Carolina separaba la vista del 

pajiel y (jue la lijaba en él.
—Aposliiria mil contra uno á que el zorro le dice algo (jiu‘ 

tiene i*elacion conmigo.
Madama contimió levendo.
De repi'ntesepiiso pálida, y tornó á mirar con mus aten­

ción al mancebo.
Este lanzó im sonoro ronquido y siguió pensando.

—Yava con Djos; ahora si ipie dé seguro habla de mí esa 
carta. ¿Teiulremos otro lance como el Jt* las pistolas de 
marras?

Y por un movimiento [lerfeclamente fingido, sollo siisma 
nos que cayeron inertes a los costados, colocando la dereclia
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líti contacto con el palo qmílesowin do apoyo en sus viages.
(úarolina concluyo de leer por la .sesnntda vez aquella mi­

siva, V contemplando delenidamcnto al dormido, dijo:
—l-̂ so no puede ser: el coronel se etpiivoca; tanj'óven... 
Luego se acercó á Damian, que roncaba á mas y mejor, y 

le tocó en el liomljro.
Tardóalgiin tiempo en despertar, restregóse los ojos con 

entraña precipitación, y quedóse mirando á Mod. de Itrés- 
sóns.

—Díceme Germán, amiguito, que eres portador ademas de 
otra carta que deseo leer; siento haber interrumpido tu sue­
ño , ])cro es preciso que me entregues ose pliego.

—Veo que el señor (ierman es nu hablador, porque no de- 
lúa baberos comunicado una cosa que yo le dije en conlianza.

—Esque tú no sabes, Damian, que todo lo quo tiene rela­
ción con tu nuevo amo, y recalcó estas palabras, es de mucho 
interés para mí.

—Ya; peró es el caso, queno creo muy bien hecho oso de 
entregar al primero que llega las cartas que van dirigidas á 
utrns personas; esto lo aprendí cuando era correo, y podéis 
creer <pie siempre cumplí bien y íiolmcntc aquella consigna.

—Es cierto ; pero ahora que eres un simple enviado, bien 
[luedes Iiacer conmigo lo que has liecJio con el señor (íerman.

—Eso es lo que le sucede al que se lia de personas que tie­
nen larga la lengua.

Ydiciendo esto entíegó ámadama la carta de Dcrtholón. 
Al tocar Carolina a<pu*l papel, sintió un estremecimiento 

nervioso que no’se escapó á la penetración del mancebo.
Largo rato permaneció Carolina con el jiliego ctírra’do, 

como si temiese que su contenido pudiera causarle un daño 
inmediato.

Al fm lo abrió; el papel temblaba en su.s m.lnos; en el ros­
tro pálido de madama se adivinaba la im])resion quo causaba 
(MI ella la lectura de aquellos renglones trazadospor una mano 
enemiga.

Damian en tanto tarareaba entro clientes una canción, y 
)>ensaba que Ja segunda carta seria mas interesante que la 
primera.

—Es imiy eslraño lo que á mí me sucede, pensaba el ra­
paz: be aqui que un dia se me antoja sentar plaza de solda­
do, V caigo precisamente de patas y doy de hocicos con eso 
llertliolon, (pie a! parecer, os conocido de muy antiguo de per­
sonas... Vamos ó cuentas y no cometamos necedades. Estoy 
en posición de iiacer mi fortuna, si sé sacar partido de estas 
(.■iiTunslancias tan ostrañas...

—Dien, Damian, bien: esi’lamó depronto Carolina, doblan­
do cuidadosamente el papel, envolviéndolo en el-solire, Inr- 
naiido á cerrar esto con destreza y entregándoselo úDamian.

El ex-monagolo tomó, miró cleteniclamento el pliego y 
dijo á sil vez:

—Cualquiera diría que este pliego lia llegado, cuando lle­
gue, intacto á manos de quien va dirigido, y sin emliargo, 
lian leído .su contenido dos personas antes que la intere.sncla. 
Si yo hubiera sospechado esto, muchos secretos sabría á estas 
huras.

Carolina se sonrió al oÍr estas palabras. '
—¿Y aliorn, qué piensas hacer? le [iregimtó.
—Difícil es contestar á esa pregunta. Yo soy como la pelota 

(jue el sncatlov enviá al rostador, y este á .su"vez devuelve al 
coutraresto: preguntad á la pobre pelota á donde irá á parar, 
y me dejo cortar una oreja si os responde con acierto.

—.Mucho salles; dijo C-aroliim soiiriéndose. Veo (pie Germán 
te lia conocido mejor (pie yo. Coa que, es decir (pie...

—Es decir, .señora, (jne yo soy la pelota; ipic el señor Ger­
mán es el sacador, vos el veslador; mi amo Itertbohín el coii- 
im rcslo, y aliora esjiero saber quién será cl(¡ue me re­
coja.

—Xo es mala comparación, Damian.
—'¡Olí! Yo siempre be sido exacto en mis comparaciones.
—/,Y teconlenfus con representar ese jiapel?
—yue (juereis que yo haga íníorin se pre.senla ocasión do 

cambiarlo, liabré de contentarme con e.ste.
—bien contestado: y pue.sto (jue el .señor Germán te reco­

mienda con instancia, v me dice (pie ores fiel, yo que soy de 
su opinión respecto á lo que lias de Iukum-, te” aconsejo que 
mañana lleves á su (lesliuo ese pliego dirigido algenerál fi'aii- 
ces que manda en Bayona.

—.Asi se hará. •
—Si te hace falta dinero...
—Xnnra están de mas los-reales de plata.
—Tiimlrás cuanto necesites: cumulo la casualidad ó la Pro­

videncia nos pone en contacto con una persona fiel, debemos 
agradecérselo, y de ninguna manera podemos dermwtrai-lo 
mejor, que estimando á la persona y reco'mpeiisando sus ser­
vicios.

—-Me habían dicho, señora, qúe érais buena, y veo qiuj es 
verdad, dijo Damian con el semblante mas placentero (pie 
piulo poner. Asi es queno comprendo como piiecia lialier 
‘(men mal os quiera, ó mejor diclio, quien no os ame. Mal 
baya Félix, que pudieiulo estar á vuestro lado, se anda por 
esos mundos sin que yo sepa en busca de qué.

Carolina se puso c"olorada como la grana, al escucharlas 
Inesperadas palabras del rapaz; luí^o palideció, finalmente 
corrió á la puerta del aposento (jue cerro por dentro, y volvió 
rápidamente ó sentarse junto á Damian.

Este murmuró cogiendo el palo al notar aquellos prepa­
rativos que nada tenían de pacíficos.

—¿Si habré cometido alguna necedad? Estemos alerta. 
-7-Dime, Damian, (lime por (ii vida, esclamó madama con 

ansiedad y tbmando las manos del rapaz entre las suyas; has 
sulLado espresiones cuyo sentido nu he comprendido bien: 
¿qué has querido decirme con ellas?
, —Alguna simpleza, señora, alguna simpleza: yo no sé de­

cir mas que sandeces.
—¡Damian! dijo Carolina clavando su penetrante mirada 

en el muchacho. Tú no sueltas jamás una palabra sin que esté • 
calculado do antemano el efecto que lia (lo producir: Germán 
me lo ha dicho varias veces, y voy viendo (|u(j no se equivo­
ca. Escucha ahora un consejo y no lo olvides jamás. •

—Decid, señora, decid: replicó Damian que empezaba á 
temer las’consecuencias de aquella conferencia, por mas que 
confiase, tal vez en (demasía, en su imaginación, que siempre 
se prestaba ú sugerirle medios para sacarle de sus apuros. 
Los consejos no caen en tierra estéril; á ellos debo el saber lo 
[loco que sé.

—He aqiii el consejo.

—Os cscnriio; y al decir esto, Damian so inclinó como para 
oír mejor.

—Nó juegues minea con el fuego.
—¡I'ardiez! Ese consejo no es de los mas nuevos: dijo el 

rapaz soimundose.
—Pero es muy sano, y aprovéchate de él: sobre todo, no 

lo olvides.
—Os lo prometo.
—Segiin veo, hace tiempo que estás metido entre bra.sa.s: 

lia.s tomailq parte en asuntos demasiado graves para tu edad, 
en la cual la prudencia no es lo que mas sobra. Hasta ahora 
has dado pruebas do talento, do travesura y fidelidad: eso te 
salva.

Habéis dicho mal, señora: no soy yo el ijue ha tomado 
parte; son otros los (pu! me han metido* de iioz v de coz en 
estos enredosi.

Sea coino quiera, ya im es posible volverse atrás, sin 
L'sponei't(3 á morir. .Ahora bien, prosiguió Carolina, notando 
linmprosion que hahiaii causado sus jialahras en el rapaz; 
ademas de los secretos ijiie antes sabias, has sorprendido 
oti'o que no será menos peligroso para tí.

—¿Qué secrefocs ese? preguntó Damian fingiendo un asom­
bro tal, que engañó completamente ú Carolina.

E ŝta se lo quedó mirandO' y pensó que tal vez no haliia 
estado muy acertada en soltar prendas (jue ya era muv difí­
cil rccogerhi.s, pues por los aiitecedenfes que tenia del'coro- 
nel D'Herville, sabia que Damian estaba dotado de una pene­
tración muy superior á su edad.

un secreto que yo creía ser sola en poseerlo. Me has 
«hablado de Félix, y lo lias traido á cuento, cuando su nom­
bre v sil persona nada tenian (me ver con loijiie lialilábamps.

—Eso si (jiie no es cierto; injo el c.x-monago dando ana 
palmada. Os he dicho ijue érais biieiia, v que mejor baria 
Félix en estarse quieto á vuestro lado, rjue no andarse de 
Ceca en Meca como le sni-ede de algim tiempo á esta parte, 
y esto no lo he dicho con intoncion-dañada; v si para demos­
trar que yo en su lugar no rae movería do“ aqui; porque... 
porque...

—1‘rosigne : dijo Carolina viendo quo el rapaz quedaba 
callado.

—l’orque... ¡Vayan al diablo los fingimientos! esclamó co­
mo si fuese á descubrir el secreto que con mayor cuidado 
pudiera guardar en su corazón. Porque .vo seque socorréis 
á su Iiiiena madri', y á él no le faltan ni buena pólvora, ni 
cuanto le es necesario jiara la caza.'V luego, yo croo que no 
se encuentran oca.siones tras cada osquiná', de poder vavir al 
lado de gentes buenas como vos lo sois. Ea: ya solté mi se­
creto, con dos mil domoiiiü.s.

—¿Es eso todo, Damian?
—Todo: reviente aqiii mi.smo, amen, si me queda algo aqui.

Y .señaló el corazón.
—Tecreo, Damian: pero eso no es un secreto para nadie, 

puesto (pie es bien público que yo envió de vez en cuando 
algún socorro á la madre de Félix, para poder pagar do esta 
manera un servicio que hace mucho tiemiio me prestó su 
esposo.

—He aqiú loque son las cosas, repuso Damian con mues­
tras de candidez, creia que solo yo era sabedor... pero ya me 
emnendaré para lo siico.sivo, yjirocuraré despojarme de este 
amor propio que tan á menudo me engaña.

-^Obrarás acertadamente en ello, xiliora me interesa saber 
en donde lias visto á Félix, porque su ausencia nos tiene 
con mucho cuidado á sir madre y á mí.

—Lo cual prueba (jue se ha ausentado .sin decir esta boca 
es mia. '

—Justamente.
—Vo lo ciicüiilré en Pamplona.
—¿En Pamjilona?
—Si señora, y no estaba solo.

Canjlina hizo un movimiento que no se escapó al ex-mo- 
naguillü.

—Dices que no estaba solo: ¿([iiién le acompañaba?
—Ga.spar, el pastor, aquel para (juien me disteis la carta...
—A'a, ya me acuerdo.
—Por cierto (pie como era muv tarde, se la eché noria 

gatei'a. "
—Hiciste bien. Y dime, supongo (pie les habrás hablado...
—¡Vaya!...
—¿Xo te han dicho cuál es la causa de hallarse en Pam­

plona?
—ESperad: casi lo he olvidado.
—Ihies recuérdalo, Damian, recuérdalo bien.
—Si, esto es, me dijeron (jiie iban en busca de cierta per­

sona que iiabiu desaparecido del'pais. ‘
—¿Su nombye? •
—¡Oh! Eso no me lo quisieron decir. No conocéis ú Félix 

como yo. Es el homliro mas reservado que conozco.
—Xo se parece á tí, peusó’Carolina. Seria ponjuo tú no in­

sistías en ello, añadió en voz alta.
—Soy poco curioso, señora, mal que les pese á aleunos que 

no me quieren bien y dicen que tengo mucho de oíiservailor, 
y que para serio, es preciso tener inclinaciones de curiosear'
y .....  ’

—Bien, Lien. ¿Pero no te confiaron el resultado desús 
pesquisas?

—Xo serrara; aunque yo’croo que estaban’muv lejos do 
salirse con la suya.

—¿Qué motivos tienes para suponerlo? No me ocultes na-* 
da, Damian.

—Gaspar estaba muy triste.
—¡f'übre hombre! dijo tlarolina con tono de profunda com­

pasión. ¿Y Félix parecía triste también? preguntó fingiendo 
la mayor indiferencia.

—No Señora, al ‘contrario, parecía ma.s alegre, acoasojaba 
á (iaspar que procurara distraerse y no dejarse dominar por 
el dolor.

—Tanto mejor, Damian; tanto mejor; porque te aseguro 
que me hubiera sido muy sensible el que Félix tuviese moti­
vos de tristeza.

—Pnesá fé, á fé, que según yo he podido colegir, tantos 
motivos debía tener el uno como'el otro para no estar alegres.
Y yo, aqui donde movéis, tampoco estoy de humor para 
bromas. ^

—¡Oiga! También tú ...
—Si señora, so apresuró á interrumpir el rapaz; de¡?pues 

de lo que ha sucedido... »

—¿Qnó ha sucedido, Damian?
— deliiais saberlo mejor que nadie.

po7eÍh '°^’ upariencias, os intcresaliaw tanto
—¡Ali! (ísclamó Mad. do Brésséns; va comprendo- Inés

d .7 á i 'i  ta'n»-
-iP o b re  joven! bastante la be llorado: la quería tanto. 
-iPardiez! pensó Damian: no sabia vo qirá una señora de 

tantas campanillas pudiera mentir de e.ste modo. Lo liare 
muclio mejor que yo.

-X o  piledes imaginarte, priisigihó madama, cuantos pasos 
lie (lado para inilagar su paradero; y como sii ¡ladro desapa­
reció al mismo tiempo circunstancia que supo dos dias í es- 
pues supuse? que se habría marcliudo en su compañía v lie 
cesado en mis pe.sqinsas. • ' y ■

—Pues no liay tal: iihos creen que lia muerto 
Eso sena horrible! ¡tan joven! ¡tan buena’" '

—Otros que se fue con un desconocido...
—Pura calumnia, mo es verdad’
Y al interrumpir do esta manera, el semblante de Carolina 

denotaba honda compasión.
—Afortunadamente todo es mentira, añadió Damian con 

aplomo. I er(| yo estoy aqn charla (pie diaria y , i a s 3 u  ,‘l 
tiempo, olvidando (jue he de llevar á Bavona \a carta de mi 
amo.

Y levantándose de sii asiento, se dispuso á marchar.
No corre tanta priesa , replicó Carolina haciéndole seii- 

• tai (le nuevo, lodo lo que tenga relación con Inés me inforc-

—Vava si lo son.
—¿cómo sabes ht eso?
—Porque me lo han contado.
-¿ E n  dónde? ¿Quién? pr(3guritó madama, que como supon­

drán nuestros lectores tema grande interés eiraveriiiu m él paradero de la hija de Gaspai? <i'> H;-u.ii . i
—¿En dónde? En Almandoz.
—¿Dónde está ese pueblo?
—A cuatro horas dé aijui.
—Marta'”' ''  ‘loticias de esa desgraciada jóvvn.
—¿La madre de Félix?
—Xo señora; es otra muger que se llama también asi Lna

d é i S S . ' ' ' ' ' ' ' ' ’ """"
^  dime, Damian; ¿te ha dicho el parage donde se halla? 

No me ocultes nada ; ya sabes cuanto he querido á esa jóveii 
y cuan grande sena nu placer al encontrarla v enlrceársela 
a su padre , que, según tus .sospeciias , anda en su biisca en 
compaiaa do Félix.
,..~¿'t> ocultare.? nada? ¿y por qué? Desgraciadamente solo 
(JIJO quo se encontraba en estas cercanías aunque uo simo ó 
no quiso precisar el sitio. * * ’

[.namuí^er, vieja..... murmuró Carolina ri'cordando d(*
pronto a Atso-gon iii. ¿Qué señas tiene la que te ha contado 
todo eso? ¿Es ntHjuoña? '

—¡Quia! esrlamó el ex-monago con la mayor seriedad : es 
mas alta, ya lo creo, mucho mas alta que vos 

—¿Ilogordeta?
—¿Hegonleta, Marta?

Y el rapaz soltó una carcajada tan franca y ruidosa, (lue 
Jiubiern hedió iioiior al mas hábil dijilomáüco.

—¡Ilogordeta!.....  ¡si es mas flaca v seca que im bacalao!
—¿Pero eso que dices te lo ha contado á tí solo?
—Xo señora; yo estaba descansando y comiendi un Iioca- 

do en la posada do aquel pueblo ,• mientras calculaba el tiem­
po que jiodna tardar en llegar á Urdóx. De repente oigo que 
las g'Ciites reunidas alrededor del fuego pronuncian el nom­
bre de (>sta aldea, el do Ines y el de Gaspar: enfonces íiié 
la atención en lo que hablaban, y pude bacerlo sin peligro ' 
porque nadie Imbia notado mi llegoaa. Travóso una iJisputa 
muy acalonuia: los unos decían que Inés había muerto en las 
aguas de! Lr-epel; los otros, entre la.s garras de un oso ; n(í 
taltci quien dijese que era una joven perdida que haliia man- 
(̂ liaclo su honra y las canas do su padre huyendo en compa­
ñía de (.erman. ‘

—¡Qué calumnia!
n T ' f  delante de quien la echaban á volar!......
Delante de mi, que sabia positivamente todo lo contrario. Asi 
esqiie iba a levantarino para desmentirla, cuando se pre­
sento (iii la cocina la vieja de quien liemos baldado, la cual 
tá'm ente-"'^” aquellas palabras, porque áijo resuel- ' 

— «Eso es mentira.»
4., volvieron la cabeza al oir aquella voz, y se levan­
taron para hacerla sitio junio al bogar.

— «¡Oh, olí! esclamaroii: esta nos dirá la verdad.»
Y yo era de la misma opinión, señora, porque esa mu­

ger dicen que sabe mucho. ^
—Otra hay que sabe mas, Damian; dijo Carolina.

t! Uo es quo Marta la larga, co-
a1i!, toiío el valle do Ulrama, merece entero cré-

í * paes, qiie_ Inés no habia salido de estas cercanías, 
en donde permanecía oculta. Todos deseaban saber en que 

encontraba ; pero ella so embozó en su capotillo v 
piclio dij a morzar: asi es quo todos nos quedamos con las ga- 
decir^ contentarnos con lo que ella nos (juiso

Durante esta narración, Carolina estuvo inquieta sin atre­
verse a interrumpir al rapaz que tan á su saber y con tanto 
descaro mentía; temía que si llegaba á distraer su atención 
con preguntas intempestivas, no podría sacar nada en limpio: 
esperaba asimismo descubrir algún indicio del paradero* de 
Ines dejando hablar libremente al ex-monago, quo en su 
concepto, como hemos podido notar, nada tenia do reservado- 
pera sus esperanzas quedaron defraudadas a4 ver que Damian 
liabia roncluido su historia dejándola en la misma ignorancia 
que antes ac:erca de lo que tanto la importaba saber.

—¿Es decir, repuso madama, que si bien es cosa iiositiva 
que Ines ni ha muerto, m se ha fugado con Gorman, se sabe 
al menos que ha desaparecido de la vista de todos ’

—Asi parece.
** mas que esa Marta la larga, como tú la llamas, 

sabe donde se halla oculta?
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—Al menos vo asi lo eren.
—¿Te ])íirceó, Damian, lú que ei-cs lan sa^az, que podría­

mos eiu'onlrai' á esa vieja?
—¡llum! muídio lo duelo.

. —¿Por qué? C.on dinero todo so lo"ra.
—iUuena es ella [)araque la vayan á arrancar un secreto

por dinerol.....
—Si lo intentásemos.....
—¿Y donde hallarla?
—¿Tal ilifídl es?
K1 pobre Damian so encontraba en un aprieto, y otro cual­

quiera se liubicra visto apurado para salir de é l; ñero mies- 
fro héroe atropellaba por todo cuando se trataba de tener la 
suya sobre el liito; asi es (pie mirando á Garolinu como si le 
cstrañase sobremanera su pregunta, rontcstó:

—¿Difícil habéis dicho? ¡Ahí es nada! Figuraos la cosa mas 
difícil de conseguir en este mundo; pues será muy jiosible y 
liacedera en comparación de lo que pretendéis. ¡ Kncontrar a 
Marta! prosiguió mirando al techo y tecleando en la mesa con 
los dedos:' ¡cómo si se pudiera topar en el invierno con la 
pluma que se desprendió del ala de una paloma torcaz en el 
mes de marzo!...

—C.on que seúim eso...
—Haced lo qué vo, <pic tengo tantos deseos como vos de 

.saber el paradero 'de Inés : esperar á que el tiempo lo des­
cubra. .

—¿Y su pobre padre? replico Carolina con voz melosa. 
—Que aguarde como vos y yo.
—Tienes razón: ademas de que nadie está obligado a hacer 

mas de lo que puede.
—Fs verdad, contestó Damian levantándose. •
—1-:l dia está muy adelantado, Damian, y tienes nincho (lue 

andar: no quiero ipie por mí te retrases en tu comisión: de­
jemos las cosas de otros tal cual están ,.y  ocupémonos de 
nue.stros asuntos.

—Ks lo mejor que ]mdemos ba(‘er*.
—Dieii dicho. ¿Cuando vuelves de Dayona?
—Mañana sin falta.
—En ese caso, ven por aqui: tengo (pie darte la respuesta 

á la carta del señor Cerinan; y puesto que tú ores el úniciD 
que me ba dado buenas noticias do mi mayordomo y de mi 
(pierida Inés , toma eso en albricias, y cuenta con que no se­
rá lo último que recibas de mí si le muestras fiel y conipla- 
iente.

Miró el cx-monaguillo al salir el contenido de un bolsillo 
que Carolina lo habia puesto en la mano, y dió mi brinco do 
alegría al ver que estaba casi repleto de monedas de oro.

-^¡De buena me be librado! dijo luego ijuc se vio fuera do 
la aldea, y cebando á correr por el camino de Bayona.

Coroliiia en tanto so encerró en su aposento, abrió do 
nuevo la carta de D’llcrville, y púsose á leerla con atención.

Su contenido era el siguiente:
<>Los sucosos caminan de bien en mejor: la ciudadela do 

Pamplona está en poder de nuestros enemigos merced á una 
traición infame: á estas liovas iiabrá acontecido lo mismo en 
otros puntos de la Península. El efecto que este bocho inau­
dito lia producido (“U el pueblo navarro es cscelentc p.ara 
nuestro objeto. La demasiada travesura y elescesivo celo dol 
portador, han podido hccbar á perder el negocio : afortuna­
damente él gobernador de Pamplona no era ni con mucho 
tan avisado como Damian, y losTranrcses Imn tomado pose­
sión de la fortaleza con el mayor sosiego. Yo por im parte 
procuro irritar los ánimos del paisanage contra los franceses; 
Eranz, á (piien conocéis, lia mardmdo á .Madrid, en donde se 
preparan acontecimientos de la mavor imporlaiicia: estad 
alerta y secundadme. Suponiéndoos deseosa de sabei' como 
han pa'sai^ las cosas, v queriendo ahorrar ú mi mensagero 
el trahajd de narraros la liisloria de un liecho de armas que 
cubrirá ele infamia por nuiclio tiempo el nombre francés, 
siendo ademas indispensable que Damian entregue en Bayo­
na lo antes posible otra carta de que es poi'tador, y do la 
cual deseo toméis conocimiento, porijue su contenido puede
interesaros, carta escrita por vuestro 6ueu cimíj/o Ber..... .
voy á contaros sucintamente los hechos.»

Ac[ui liacia una relación de .lo que sucedió en Pamplona 
desde la entrada del general D' Armágiiac hasta el día en 
que escribía la misiva; luego proseguía:

«Por lo diciio comprendereis el partido que podremos sa­
car de ese muchacho, cuya travesura, penetración y talento 
natural, me han asustado mas de una vez. Fiaos de él has­
ta cierto punto; hacedle hablar y comentad cuanto diga, 
pues nunca suelta una espresion sin objeto. Es eiiterameiite 
mío, no se aun si por miedo, por interés ó por odio á los fran- 
cese.s: est(^importa poco; lo esencial es que sea nuestro. En 
su posición como criado dol comandante vxcslro atniyo, pue­
de .sernos muy útil. Aduladlo, no escaseéis el dinero, y tra­
tadlo con fam'iliai idad.

»Vais á reiros de mí, condesa, al sabor que sigo amando 
á Inés, y que no pasa momento sin pensar en ella: por es- 
(juisitas que hayan sido mis pesquisas á lin de averiguar sii 
paradero, nada lío podido conseguir; asi es que en medio de la 
satisfacción que me causa la marcha de los sucesos políticos, 
hay para mí cierta pena, cierta pesadumbre que acibara ini.s 
alegrías; yo me creía ambicioso tan solo; veo que no me he 
conocido.

«Adiós, condesa; participadme todo cuanto sepáis y cum­
plid la palabra que me (lisiéis de ocuparos sin ciescanso en 
(loscubrir el paradero de Inés; por Fraiiz habréis sajiido la 
aventura fantástica del despeñadero de Arleru; es cosa que 
no ho podido esplicármela; algún dia podremos encontrar la 
aclaración de aquel misterio.....

»()jo alerta, condesa; el enemigo lo timéis cerca; mucha 
prudencia; va sabéis que estoy á vuestras órdenes y que nun­
ca os fuémal con mis consejos.»

Uervüle.»

La condc.sa cerró Icntaraentela carta; apoyó la cabeza en 
sus manos y quedóse pensativa.

En su rostro espresivo iban rellejándose poco á poco todos 
sus pensarñientos; pensamientos de odio, pensamientos de 
amor, pensamientos de venganza sangrienta.

Sus negros ojos lanzaban á veces rayos de ira, muy en ar­
monía coa olfruncimiento de sus cejas,'con el ligero temblor 
de sus labios que pronunciaban en silencio alguna horrible 
maldición.

Otras veces asomaba á sus párpados una lágrima brillante 
que desiMios de oscilar algún tiempo entre sus largas pesta­
ñas, rodaba ligera por (d ovalado rostro de la hermo.sa dama; 
entonces entreabría su linda boca una diilc.e v melancólica 
sonrisa, y sa manooprimia el pedio en el lado del corazón.

De ])rónto se ci'is¡)aha aquella mano , á la sonrisa apacible 
sucedía un fruncimiento estraño: y su cuerpo esbelto, mór­
bido , plegado, por decirlo asi, jierdia su elasticidad y adi}ui- 
ria tal rigidez (jiic asustaba.

Kraindiidahle ([ue mil y mil ideas, contrarias todas, cru­
zaban i'áiiidamente por aquella imaginación de fuego, sui de­
jarla un momento de descanso.

Como si ipiisiera precisarlas, clasificarlas, presentarlas 
una tras otra en perfecto órdeii do .sucesión , apretó Carolina 
su frente con entrambas mano.s, y por un supremo esfuerzo 
do su poderosa organización, logró serenarse.y adquirirla 
sangre fría bastante para sujetar á un método claro y jircciso 
todas las ideas (pie antes so confundian en su mente'.

—Me desconozco, murmuró echando la cabeza jiácia atrás 
y pasándose la mano jior la frente. Tengo ante m í, al alcance 
(le mis mano.s, al objeto de mi odio eterno, y por Dios vivo, 
que e.staba á ¡miito do olvidarlo. Tengo taiiibien al (pie lia 
berilo revivir en mi corazón la llama del amor, que yo creia 
estingnida para siempre. Tengo elementos para saciar mi odio 
vengándome do im*nltrago sangriento, y para con.seguir el 
objeto de mi cariño... Y sin emb;n-go,mi razón se ofii.scaba v 
no encontraba medios para conseguir el cumplimiento de mis 
de.seos. ¡ Calma, Carotina, calma! En situaciones mas críticas 
te has encontrado-antes de ahora, y has triunfado de ob.s- 
táciilos insuperables para almas comunes. Uecapiltilemos:» 
Diy'tliolon, según su coimmicacion oficial, vienoá siUiarsccon 
parte de sus fuerzas en la (‘sEreina frontera , con el objeto de 
mantener espeditas las comiinicacionos con Francia, y sofo­
car cualquiera tentativa de insurrección (¡ne pudiera ocasio­
nar la alevosía de Pamplona. Acabando con el, satisfago mi 
venganza y .sirvo a la causa real, privando al Corso de un 
¡loderoso auxiliar, v librando á España de im enemigo, [le- 
queño sí, pero temible. Lo pensaré... Damian será mi instru­
mento: ¡escelente instnmumto por cierto!,..

Y al murmurar asi, asomaba á sus laliios una diabólica 
sonrisa de satisfacción.

—Félix está en Pamplona; harémoslc venir. Acompaña sin 
duda á Gaspar eii sii.s inútiles pesquisas. Los que pnedeii es- 
toibaniuí son, una jóven cuya reputación está casi perdida, 
y cuyo ])aradcro os ¡jreci'.'O sálier átoda costa. El amor esiiige- 
iiiosó y presta astucia... D' Herville ama á Inés: nadie mejor 
([lie él"podrá encontrar el parage en que se oculta; y una vez 
bailada por el coronel... además de que algo hay que liar ú 
la casualidad... ¡ Nos ha servido tantas voces!... ; Ali! cschi- 
mó de [ironto poniéndose sumamente pálida. Olvidaba otro 
enemigo terrilile. ¡Dios mió! ¿Será jiosible (pie sea él? Yo lo 
vírñoiar, lo vi revolcarse en su sangre y desaparecer su ca­
dáver cutre la.s liiimeantes ruinas de mi palacio incendiado!... 
Su resuiTccdoii seria nna obr.a del infierno. ¡Dalí! tornóáos- 
clamar con forzada ris i : los muertos no resucitan : y sin em­
bargo, lilis ojos lo han visto... dormido... furioso..', amena­
zador ..

Inclinó Carolina la cabeza y volvió á engolfars(í de nuevo 
en un mar de ideas confusas.

Dos ibas después, cerca del annclie''er, Damian se hallaba 
en el sendero del despeñadero de Arlecii.

,Pliso las dos manos en la Iwca nlmeráiidolas en forma do 
bocina , y con toda la fuerza de sus pulmones, gritó por tres 
veces:

—i Marta!...
—¡Marta!..'.
—¡Marta!...
La voz cascada de la vieja, ri'petida por el eco, contestó 

desde el fondo del abismo.
Una hora después oíase el cantar alegre del ex-monagui- 

l!o, que criizatia entre las sombras de la noclie ol puerto de 
Izpegui, y golpeaba á poco cu la puerta del caserío de M¡- 
gueloi).

FIS  DE L.V rni^ER.V P.VRTE.

J. M. DE GOIZCETA. .

M ara villa s fiel a rte  y 'fle  la  in d u stria .

VIH.

.  LOS ACTOMATAS.

Llámansc alómalas las figuras que se mueven por medio 
deresüvtes mecánicos liáliilmente dispuestos en su interior, 
y que tienen en si mismas el prii\ci[)io de estos movimientos 
con que imita’n los de los seres animados. Es cifea que sor- 
jirendo y embelesa el ver á la materia inerte animarse é imi­
tar las funciones de los seres vivos por medio de los procedi­
mientos que el ingenioso artífice supo combinar en el interior 
de su máquina, asi.es que las maravillas artísticas de este gé­
nero, no solo sorprendieron á los contemporáneos, sino que 
se hallan bien cimsignada.s en la historia. Aiilo Celio ya haco 
mención del pichón de modera construido, por Arqiiilas: pi­
chón qnc se sostenía y volaba en el aire, y con el qTic tiene 
muclia analogía el águila voladora de Miiller. El autómata de 
figura humana que andaba yann-producia sonidos, con.slrui- 
db por Alberto Magno en (iolonia en el sigloXlll, fue im’a.som- 
bro en medio de la ignorancia general en que la Europa esta­
lla sumergida. También el célélire matemático, el paih'e Kir- 
cher, tenia en su museo un autómata que profería sonidos ar­
ticulados , y el abate Mical llegó a construir cabezas de bron­
ce, que nó solo articulaban sonidos, sino que pronunciaban 
co^ toda claridad fra.ses enteras. Ademas de las figuras par­
lantes, so han construido en diferentes tiempos «Irás que to­
caban algún instrumento, como el trompeta de coracei'os de 
Maelzel, que ejcctitaba todas las tocatas del arma de caballe­

ría. Mas sorprendente ha sido, porque parece que supone 
cálculo mental, hacer (lue una figura juegue á el ajedrez como 
lo consiguió el barón ríe Kompeloii con su célebre autómata 
que tanto ha llamado la atención de la Eiirojia, y con el ijiie 
el em[)erador .Napoleonjugó á los dados en el ario de 180í) ú 
su paso por Schcebrunn.

Ningunos de estos autómatas, sin embargo, son tan cs- 
traorilinarios en su género, ni gozan de una celebridad tan 
europea.como las maravillosas figuras construidas por Van- 
cansón. Llegóse á .sospechar, y aun asi se dijo públicamente, 
que en el autómata de Kempelen habia un hombre ocnltoden- 
tro de la máipiina , ' porque solo un liombre podia hacer que 
se moviese con aipiella proci.sion y aipiella prontitud (jiie cau­
saban tanta admiración ; pero eñ la.s admirable.s figuras di* 
Vaucanson nadie lia llegado á sospechar alguna superchería. 
El filé quien construyó 'p.itos que imitaban maravillosamenti* 
todo.s losmovimientiís esleriores propios de la especie; asi es 
que andaban y se chapuzaban en el agua, mov'ian las alas y 
las esjmlgabaii con e! jiico, tragaban el grano, lo digerian y 
espolian'trasformado. Fué autor Vaucanson de miiclias má- 
([iimas y aparatos ingenio.sos, en los que por medio de resol­
tes dieslrainente colocados se facilitaban á la industria útiles 
aplicaciones. En la quietud de la convalecencia de una grave 
enfermedad, se cree que meditó Vancansim su obra mas 
asombrosa, cuyos preparativos le ocuparon jior miiclio tiem­
po , haciendo trabajar todas las piezifc á su vista y por dibu­
jos suvos. Todo.s le pregimtaban qué era lo que [iroyectalia, 
jiero el guardaba la mas prudente reservo v á nadie comuni­
caba su'pensamiento : entretanto seguía ajustando sus piezas 
(pie se iinii adap'and) maravillosatujiile. Ha.sta sa criado, 
constante testigo de sus trabajos , no podía resistir á suiinpa- 
ciimto ciiriiísidad ; pero el aaio baria un mi.slerio de sus ope­
raciones V eludía sus preguntas. Llegó por fin un dia en que 
terminados lodos los preparativos, (pieria hacer Vaucanson 
el ensayo de su máipiiiia, para lo cual de.s[»idió ú todos los do 
casa, pues qiieria trabajar sin testigos; pero el siisudicbo 
Criado tuvo maña para quedarse e-scondiJo diyitro del apo­
sento. Alli vió que la obra de su amo ora una estátua mnra- 
villo.sa puesta, solire un p.sde.stal ((iie em-erraba ui*mecanis- 
mó complicado. Vaucanson puso á su tiempo en juego todo 
aijiiel mecanismo, y el criado ya no se pudo contener, sali(') 
de su escondite y s'e precipitó Vi los pies de su amo, poseído 
de asombro v de"respeto, pues en aquellos inoineiilos lo pa- 
re”ia un ser'inas i}iie bimiano el autor de aquella maravilla, 
puesto que ia estatua estaba tocaiid;) la llanta con la mayor 
perfección, y asi continuó basta ejecutar diez tocatas dife­
rentes. Amó V criado permanecieron abrazados por un mo- 
meiilo, derramando lágrimas de gozo.

Hizo Vaiicans'm otro autómata qao tocaba el tambor y 
acompañaba á la líautii, guardando siempre la ma.yov rosei’va 
sobre los medios que empleaba para pi-odiicir tan mara\ dio­
sos efectos. El autómata do la flauta, queso conseiva hoydia 
en Viena, no produjo á .su aparición el mayor, efecto, ¡lorqiie 
se creyó que los soiiidos fuesen producid js por alguno de lus 
cilindros coinunes de música, oculto im lo interior del pedes­
tal y que el autómata iio hacia mas (iiie imitar las accioiie.s 
derque lañe el instrumento; mascnaiulo lodos quedaron con­
vencidos de que la estatua tenia iimi orgijiiiziiciun casi vital,
V que ejecutaba por sí misma las to-alas, coiin se probó [ijr 
el exáinen de ana co nisiem de la .Veademia de Ciencias y por 
la memoria que Vaucanson leyó ante tan distinguidii corpora­
ción. entonces las disposiciones del público cambiaron y se 
aplaudió con eiitusiásmo lo (jue antes se liabia mirado C(jii 
desden.

No hubiéramos dado estas iinli áns acerca de lo.s autóma­
tas,sin la idea de completarlas dignamente con la de otra 
obra do este género([iie hemos tenido el gusto (le evamiitar: 
obra no menos maravillosa y debida á un artista español, 
llaraacjo (Ion Damon Antonio l'gliKsia.s. E.sle señor, con una rara 
habilidad v una paciencia á toda prueba, ha construidojimo 
(le esos lUÍle.s'mueble-itos que sollaman neceseres y en el re­
ducido voliíinen que estos muebles deben tener, ba aglomerado 
una porción de primores. I.a obra es toda de concha y marfil, 
jieroiio es la materia, sino la mano de obra y la elegancia de 
forma la que realza su valor. En el primor cuerpo, que es el 
que presenta la tapa al levantarse, se ve un lindo paiscon 
elegantes edificios abultados on el fondo, y en el primer te r­
mino se ve cruzar porii'xliramentc por un camino de hier­
ro, un.tren completo precedido de su locomotora. F.n el cen­
tro de la caja se hallan los objetes jiropios de c.sta clase de 
muebles, como tijeras, alfiletero, punzón, etc., todos de mar­
fil y en forma du'graciosas figuritas. Tienen todos estos olijo- 
to.s'una cubierta ile marfil calada de preciosus arabescos; y 
en el centro dos medallitas apareadas con los retralcis de sus 
magcslades v estos retratos y los escudos de armas, y los an* 
gc'litos y las muchas e.statuitás alegóricas ipie rodean la caja 
son de tanta perfección como delicadeza, [iiies el tamaño de 
todo el mueble escode [loco del acosliimbradu en las usuales 
almohadillas de labor. En el cuerpo liajo hay un jiais maríti­
mo con ¡léñaseos álos coslado-s v gruta cim su manantial cor­
riendo. Imítase con toda propi(3dad el inoviinientode las olas 
y las oscilaciones de dos naves que en ellas llucluaii. Un pes- 
('iidor sentado en la orilla recoge de vez en cuando el ansia-' 
do pecccilloy un curioso observador sentado sobre las rocas 
V con su anteojo en las manos, se vuelve alternativamente y 
dirige la visual á unas torrecilla.s colocadas en los estremos y 
en ias que se mueven telégrafos según el sistema antiguo y 
moderno. Observar el primorcouque están hedías las labo­
res, y e llan  natural como variado mo\imiento de los objetos 
y figuras (pie animan los paisages , amenizado todo C()n las 
armoniosas tocatas que resuenan en lo interior de la caja, es 
cosa que sorprende y embelesa, admirando cada vez mas 
el genio inventor del artista y el conjunto de liabilidades 
(iue en iin liomlire solosujionu la ejecución de una obra tan 
admirable. Esta ha sido presijntada á S. M. la reina, que la 

. acogió con benevolencia, y la justa recompensa conciidida al 
autor es siiíicicnto para desmentir lo que con tanta ligereza 
suele afirmarse de (jue, en FIspaña no so protege á los lioin- 
Í>res do mérito.

F. F. ViLLABRILLE.

MELLADO.

Estableciiuieoto tipográfico calle de Santa Teresa,número 8.
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